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PRESENTACION 

En /987 apareció el primer número de la revista Cordillua, en 
edición a mimeógrafo e impulsada por el gn,po cultural del mismo 
nombre. Como sucede con otras de SIi ginero, la revista también 
sucumbió a los lH'Olares que significa publicar en el Perú, debido 
al escaso incentivo que tienen ediciones de esta naturaleza en 
mustro país. 

/1011 trascurrido cerca de diez a,ios para que otra vez se retome 
esta frica, a ladas luces quijotesco en 1111 ambiente cultural inerte 
como lo es cualquiera de provincia. 

Ahora empiezo. la segunda épaca de Cordillera, con la espe­ 
ranm de publicaría en forma co11ti1111a e11 periodicidad semestral. 

Con Cordillera se plasma, entonces, el anhelo de editar en 
fluaraz y la región Clwvín 111w revista especiafiz,ada e11 la que se 
ejerciten los diferentes tópicos que encierra la ííteratura regional, 
insertada al mwulo en desarrollo. 

Hoy, pues, la ponemos en tus manos 1111e\·amente, Los que íme­ 
gramos la plana de colaboradores­editores tenemos el deseo par• 
ticular de crear conciencia literaria, a través de los respectivos 
trabajos que presentemos ti/ cada mímtro. 

Aspimmos, por otro lado, a consolidar o iniciar la unidad re­ 
gional e11 la práctico. Cada colaborador madurará sus inquietu­ 
des. partiendo, e11 lo posible, de su identificación hacia un proyec• 
to que debata la creación, teorfa. historio y crítica literarias. 

Nuestra ausencia e11 la escrituro estos oiios aparenta 1m silen­ 
cio, una tierra/a ante la indiferencia )' los problemas que conlleva 
el oficio de la literal/Ira. En realidad, han sido respuesta a la inví­ 
tacíón de trajinar e11 fa región, conocer más de cerca sus proble­ 
mas cuuurales y quehacer literario, recoger experiencias y enri­ 
quecer esta tarea­compromiso de engarzar los esfuenos regiona­ 
les al nacional. Han sido mios de difusión y diálogo. 

El Director 
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MAR(jlNALIDAD Y TECNICA EN 
TRES HISTORIAS SUBLEVANTES DE 

JVLIO RAMON RIBEYRO 

Seg1111do Castro García 

Los críticos coinciden en afirmar que los cuentos de Julio Ramón 
Ribcyro generalmente presentan personajes marginales. Así, 

Luis Fernando Vidal dice: La narrativa corta de Ribcyro señala tres tipos 
de seres: los integrados. los marginales y los dcsarraigados.1 Alejandro 
Losada. refiriéndose al mismo autor. sostiene: "Si sus personajes son 
excéntricos, marginales. no son tratados en lo que difieren del resto de 
los hombres. sino en cua1110 son paradigmas de su destino".' Por su 
parte, Roland Forgucs indica: " ... los personajes de Ribcyro, pequeños 
burgueses o dcsclasados y marginales en su gran mayoría. actúan en un 
mundo degradado y demoníaco que no logran comprender".' 

Las opiniones de los tres estudiosos proporcionan una pista para 
deslizar una inicial reflexión en Tres historias sublevantes ( 1964), de 
Julio Ramón Ribcyro.' 

La obra consta de tres cuentos: ''AJ pie del acantilado" ... El chaco'' 
y "Fénix". ambientados respectivamente en la costa. sierra y selva del 
Pení. En primer lugar. abordaremos la marginalidad en cada uno de ellos. 

l. 

.l. 

'· 

Luis Fernando Vida\: "Ribcyro y los esperes repetidos". en: Revista de Crítica 
Literaria Latinoamericana. l. 1. Lima. primer semestre 1975. p. 82. 
Alejandro Losada: Creación y praxis. pp. 84-85. 
Roland Porgues: Palabra viva, como l. p. 17 . 
Utilizo citas de L1 palabra del mudo. Lima. Milla Batrcs, segunda edición. 1977. 
tomo 11. 
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"Al pie del acantilado" 
El cuerno es la historia de una familia marginal -don Leandro y sus 

hijos Pepe y Toribio- que buscan un lugar donde vivir, pues venían "hu- 
yendo de la ciudad como bandidos porque los escribanos y policías nos 
habían echado de quinta en quinta y de corralón en corralón" (p. 7). 

Esta alusión nos hace ver que se trata de seres sumamente desposeí- 
dos. cuyo único anhelo era eucontrarun lugar donde construir su vivienda. 

El término vivienda lo usamos en forma eufemística, ya que su cons- 
trucción constituye una afrenta para la dignidad y condición humanas. El 
terreno elegido está abandonado. es de difícil acceso con una amenaza 
permanente: el dcmunbc del acantilado. Luego. notemos cómo son las 
casas de los vecinos: 

... de pronto se ponian desesperadameme CI construir ww 
casa co11 lo que te11fc111 al ah­anee de la 1110110. Sus casas 
enm de cartón. de latas chancadas. de piedras. de cmi{ls, 
de costales, de esferas, de todo aquello que podía encerrar 
1111 espacio y separarlo del mmulo. (p. 18). 
De roda csn situación habitacional miserable se salva un poco don 

Leandro y sus hijos gracias a una tenacidad a toda prueba. Inicialmente, 
con mucho esfuerzo. la familia arranca madera de las antiguas cabinas 
de bnüos para construir su precaria casa; después. del mismo mar reco- 
gen el fierro que serviría para sostener el acantilado que se les venía 
encima: luego, don Lenndrc debe recuperarse del dolor que le produce la 
muerte de �u hijo Pepe. devorado por el océano; finalmente tendrá que 
enfrentar la arremetida del juez y la incomprensión de los vecinos. 

Para sacar los fierros del mar. don Lcandro y Pepe inician una 
lucha epopéyica; se introducían muy de mañana, venciendo los remoli- 
nos, con su constancia admirable: 

... fuimos tercos y nos desollamos las memos durante se­ 
manas rirmulo a pulso o remolccmdo c:011 sogas, desde la 
playa, 111w cuantas vigas oxidadas. (p. /0). 
La lucha con los fierros continúa después para dejar limpio el mar, 

pues los bañistas les pagarían unos centavos si es que se podrían bañar 
en aguas libres de obsrñculos. En esta secuencia. Pepe imita a su padre 
con una determinación briosa. ya que no le importa el invierno con su 
blanca bruma que llegaba de madrugada. 
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Consideramos que estas escenas han servido para que González 
Vi gil asevere una idea: el cuento pennancce como un himno a la grande- 
za humana: la lucha casi épica, a la par que 1rágica, contra el destino y el 
engranaje social.' 

La grandeza humana. sin embargo, no les impide apartarse de su 
condición de marginales. Por eso es que los forasteros que a veces baja- 
ban por el acantilado para ver de más cerca la caída del crepúsculo, 
exclamaban: 

­ ¡Qué hacen esos hombres! ... Pasan horas sumergiéndo­ 
se pam atraer ti la orilla 1111 poco de chatarra. tp, 13). 
Además de la búsqueda de un lecho, la marginalidad socioeconómica 

de don Lcandro y su íamilia exhibe otro signo: la alimentación. Lo apre- 
ciamos después que l.1 familia ubica el terreno en el acantilado: no sabían 
o no tenfun qué comer. Para aliviar el hambre vagan por la playa buscan- 
do conchas y caracoles: es decir. lo que el mar les puede dar. 

Por otro lado, la margmalidnd socioeconómica conlleva la 
marginalidad educativa, frustrando un porvenir propio y decoroso. Hay 
una secuencia en la que Toribio increpa a su padre, don Leandro, que no 
le haya enviado a estudiar: 

• Si me hubieras mandado al colegio ahora sabría qué 
hacer y podría gmwrme la vida. (JJ. /9) 
Hay también el problema de la legalidad familiar: Toribio huye con 

Delia. la hija del zapatero. en condición de pareja amancebada. sin con- 
tar con los mínimos recursos para la manutención. 

Notamos que hay una oposición entre marginalidad y oficialidad. Si 
la primera es sacrificio y lucha, la segunda es poder e insensibilidad. 
Donde aparece la oficialidad -representada por el juez. los peritos. el 
escribano y el propio abogado defensor- ahí don Leandro y Samuel sos- 
pechan que sucederá algo malo para ellos. 

Al presentarse por primera vez los peritos en los terrenos ocupados 
por las familias desposeídas, don Lcandro se inquieta con su intuición de 
viejo sufrido: "esa gente no me gusta" dirá porque supone que le van a 
cobrar algún impuesto: lo mismo afirma Sumuel: 

• A mí tampoco ­dijo S011111el­. Usan 1011go. Mala seiial. (p. 22) 

5. Ricnnlo Gondilcs V1gil: El cuerno peruano 1959-1967, p. 67. 
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También el juez produce zozobra entre los invasores: es él quien 
ordena a los obreros arrasar las chozas. 

El abogado contratado por don Leandro, grita airado cuando las 
familias le reclaman por su defensa mal llevada: 

• ¡los juicios se ga11a11 o se pierden.1 Yo 110 rengo ya mula 
que ver. Esto 110 es una tienda donde se devuelve la plata 
si el producto es malo. Esta es la oficina de 1111 abogado. 
(p. 26) 

"El chaco" 
Narra la rivalidad del cxmincro andino Sixto Malina contra el ha- 

cendado don Santiago y su hijo José. Melina es un personaje marginal 
porque vive aparte del sistema establecido y lucha contra él en un duelo 
a muerte, del que saldrá irremediablemente derrotado. 

Al principio del cuento se vislumbra una marginalidad respecto al 
medio social. ya que Sixto no participaba de las costumbres del pueblo: 

No iba a las procesiones 11i a escuchar los .fermo11es. Vi­ 
vía solo. c011 sus tres cameros y sus dos vaquillas. (p. 35) 
Esta forma de marginalidad, sin embargo, no se desarrolla y sólo 

queda la de índole socioeconómica. 
El enfrentamiento tiene dos aspectos: primero es en base a palabras 

y gestos. en los que reluce la burla de Sixto y la rabia de don Santiago y su 
hijo: después suceden los hechos, consistentes en una cacería, debido a 
que Molina había provocado daños en las propiedades del gamonal. 

Es difícil captar la causa de la animadversión que le tiene Sixto a 
don Sanliago. dado que no les acerca ninguna relación. Hay la referen- 
cia de que Sixto trabajó en ln mina. de la cual regresa tísico, pero nunca 
en la hacienda. Quizá haya una razón indirecta: Molina padre mucre 
asmático de tanto levantarse a las tres de la mañana, en medio de las 
heladas, para espantar a los zorros de los corrales del hacendado. Pero 
don Santiago decía que el viejo murió asmático de tanto fumar las colillas 
que él botaba. 

Al margen de la razón. la agresividad de Sixto se traduce primero 
en palabras y gestos. a los cuales también responden padre e hijo. 
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Las riñas empiezan cuando José pasa cerca de Sixto y éste no lo 
saluda. Se miran largo "como buscándose querella" dice el narrador. 
Veamos la siguiente secuencia: 

• No le conozco ­dijo el niño José­. Pero por la cara que 
tienes debes ser minero y huaripampino. ¿No sabes decir 
b11e110s días? 
Sixto se rió como mmca lo había oído yo, dtí,ulose pmietes 
e11 el vientre y cogiéndose luego más abajo las partes de 
la vergüenza. 
• ¿De dárulc ha salido éste? ­me preguntó el 11it10 José­ 
¿Mcís idiotas todavía en Huaripampa? (p. 36) 
En otra escena. en la que Santiago le dice "Estés tísico y pronto vas 

a morir" (p. 38) Sixto se echa a reír y se lleva las manos a la entrepierna. 
Estos tocamientos parecerían delatar a un personaje burdo; empe- 

ro da muestras de fina ironía en el diálogo en que el cxminerc simula no 
entender castellano y ridiculiza ni terrateniente y su hijo con respuestas 
sarcásticas sobre la piedra grande y la piedra chica. (pp. 37-38). 

En cuanto a la cacería. Sixto pelea solo contra sesenta hombres. 
Lógicamente, es derrotado y su cuerpo queda tan agujereado que la 
lluvia lo podía atravesar como un colador. 

Claro está. a don Santiago y sus hombres les había costado bastan- 
te esfuerzo para ubicarlo en las minas en las que se refugiaba, a tal punto 
que ya empezaban a desanimarse: 

­ ¡Esto se jodió/ ­dijo don Santiago­ ¡Diez horas de cha­ 
co y nada! (p. 55) 
Como en "Al pie del acantilado". en "El chaco" el mundo oficial 

también es poderoso. El gamonal tenía la seguridad de la ayuda del Pre- 
fecto. la que se cfectivizn con la presencia policial. Además, su poder 
atrae a seres provenientes del mundo marginal, quienes son sumisos e 
incondicionales. Por ejemplo. el mayordomo Justo Arrayán, quien expo- 
ne su integridad física por defender a José: el personero Celestino Pumari. 
quien se alegra que el patrón haya matado las vaquillas del ex.minero. 

Junto a Arruyún y Pumari. hay otros cholos anónimos que se ha- 
bían criado en la hacienda y que ya erun como de la familia de don 
Santiago. Se sienten identificados con el patrón, les conduce el mismo 
deseo de venganza contra Sixto. 
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Este servilismo es recriminado por el protagonista: 
­ Ustedes tienen sangre de calandria ­les decía­. Alma 
de borrego tienen. L<1me11 la pezuña del patrón. (p. 42). 
Así pues, Luis Femando Vidal tiene toda la razón al sostener que 

"El chaco" es un cuento en el que los aparceros, proviniendo del univer- 
so marginal. sirven de apoyatura a la existencia oficial-estatuida. 

"Fénix" 
En el tercer título de Tres historias sublcvantcs. cada uno de los 

personajes principales tiene una marginalidad inherente. Fénix encama 
la marginalidad como ser humano: queda reducido a representar el papel 
de un animal dentro de un circo, el oso Kong. Su época gloriosa de 
boxeador pertenece al pasado. ese tiempo en que su fotografía salía en 
"La crónica", con el poderoso apelativo de "La dinamita de Paramonga". 

Al respecto. reparemos en lo que se dice a sí mismo: "Después de 
haber dado los golpes. soy yo ahora el que los recibe y duro. sin desean- 
so. como la buena bestia que soy" (p. 62) 

En su condición de ser humano. Fénix carece del afecto de los 
demás: 1mm no lo amaba porque había llegado demasiado tarde a su 
vida. ya viejo. sin fuerza; Max. tampoco: ·1e cobra por echarle agua du- 
rante las noches calurosas de la selva: Marcial Chacón. peor: sólo ve en 
Fénix a un instrumento de trnbnjo. Se justifica entonces que sus palabras 
más ticmas no sean para un humano. sino para un animal, el oso: lo llama 
"mi viejo hermano". "hermanito" ... mi pariente". 

El propietario del circo. Marcial Chacón es un marginal como em- 
prcsario. pues tiene sus propias normas y establece sus propios criterios. 
Considera que los seres humanos actúan o trabajan cuando se les casti- 
ga igual que a los animales. Su filosofía para el trato con los demás se 
resume así: 

A los animales como a la geme: a ¡nmlapiés. Nadie cono­ 
ce mejor q11e _ro el efecto moral de 11/Ul b11e11a parada. (p. 
66) 
Chacón llama para sí imbéciles a los chacareros que ven repetida- 

mente la función circense, pese a que ellos contribuyen a la superviven- 
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cia del circo. No cree en la honradez de los demás, pero sí en el esfuerzo 
personal. Estafa al público al obligar a Fénix que se disfrace de oso. 
Aunque se considera inteligente reconoce que hay otros hombres supe- 
riores a él: los que tienen más plata, realidad que no podía tolerar. 

Max cs. según Luchting. un marginal biológico, 6 debido a su condi- 
ción de enano. Concientc de su estatura, sabe que los otros "artistas" lo . 
desprecian. A cada instante se queja de su condición, en circunstancias 
que van desde un entretenimiento, como cazar mariposas, hasta algo 
fundamental en la vida: la necesidad de afecto amoroso. Son ilustrativas 
las siguientes frases: 

Me gustan las mariposas ... Si 110 fuera enano podría alean­ 
zarlas co11 la mano cumulo se paran en las ramas. (p. 63) 

E11a110 soy. por desgracia. y cabezón y feo. No tengo mujer ni 
tendré, Soy como Fénix. el hombre fuerte. 1111 hombre solo. (p. 63) 

Para colmo, en su historia hay el precedente de que fue echado de 
un circo en Lima porque aparecieron otros enanos más enanos que él. 

El teniente Sordi es un marginal dentro de su carrera militar. Está 
castigado en un lugar inhóspito. Corral Quemado, lejos de Lima y a cua- 
renta grados a la sombra. Así como Marcial Chacón encama una cari- 
cmuru de empresario. el teniente Sordi es una caricatura de militar: care- 
ce de control emocional (por esta razón lo castigan), descuidado en su 
apariencia con su unifonnc, abusivo con el subordinado, y para comple- 
tar su precaria personalidad, se cree un don juan consumado: "Teniente 
Sordi. teniente buena pinta". se complace. 

No hay mucho qué decir de lrma. la contorsionista, salvo su condi- 
ción de marginalidad sexual. Su papel es el de objeto de placer de Mar- 
cial Chacón y centro de la mirada lasciva del teniente Sordi. 

Luchting estima que en los tres cuentos. la figura central es primiti- 
vamente, un outsider. Los tres son outsiders estrictamente 
socioeconómicos. Pero cuento tras cuento revelan importantes dimen- 
siones adicionales.7Consideramos que estas dimensiones adicionales 
adquieren el primer plano específicamente en "Fénix", determinando una 
marginalidad difícil de clasificar. Si bien el personaje Fénix asesina al 

6. Wolfgang Luchting: J.R. Ribcyro y sus dobles. p. 62. 
7. Wolfgang Luchting: ob. cit.. p. 61. 
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dueño del circo, quien los explota, no lo hace con la conciencia ni el 
discurso evidentemente políticos que sí tiene Six:10 Malina en "El chaco". 

La técnica 

Wo\fgang Kayscr establece que se llamam técnica a todo manejo 
concicntc de los recuras artísticos." 

El propio Ribcyro también ha escrito sobre este tema y nos afirma 
que la técnica no es otra que la manera de organizar y ejecutar un relato, 
de modo que éste alcance su máximo de eficacia. Agrega que por lo 
menos durante quince siglos la técnica narrativa se ha limitado a tres 
proccdimicmos principales: la descripción. el diálogo y, en cierta forma, 

' el soliloquio. También sostiene que a estas tres fonnas de narrativa tra- 
dicional se han agregado nuevos elementos como la conversión del soli- 
loquio en monólogo interior," 

Pnra el estudie de la técnica en Tres historias sublevantcs he- 
mos escogido las ideas del propio amor. pues permite observar cómo las 
ha llevado al texto mismo. Inicialmente. entonces. nos ocuparemos de la 
descripción, del diálogo y del soliloquio. 

La descripción 
Mnrtínez Bonati la define como "rcprcscntncién de aspectos 

inalterndos de las cosas ... o de hechos sin mayor duración".1º 
Por su parte, Castagnino indica que se describen seres, objetos. 

escenarios. ambientes. Acota que la razón de ser de la descripción es 
brindar esumulo paru despertar imágenes en el lector. que resultarán 
más tangibles y concretas cuanto más intensos sean los estímulos senso- 
rieles." 

8. Wolfgang Ka y ser: lmcrprctacién y an.11isis de la obra literaria. p. 247. 
9. Julio Ramón Ribcyro: La caza sutil, pp. 107-108. 
IO. F. Manmcz Bonati: La estructura de la obra literaria. p. 45. 
11. Raúl H. Catagnino: El análisis literario. p. 147. 
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Veamos algunos ejemplos: 
(Refiriéndose a la ltig11erilla) Estuve mirando largo rato 
sus hojas ásperas, SIi wllo tosco, s11s pepas preñadas de 
púas que hieren la numo de quien intenta acariciar/as. 

"Al pie del acantilado", p. 31. 
Esta descripción establece una analogía entre el marginado social y 

la planta: ambos tienen que luchar contra un medio sórdido y adverso. 
Marcapampa es 1111 cerro largo y peñascoso. con dos pen­ 
dientes. 111w a cada extremo. Los costados so11 filudos y 
caen a pico sobre la pampa. Entre la roca crece la 1w)a 
alta porque 11i siquiera los borregos s11/Je11 allí para mor­ 
derla. 

"El chaco", p. 54. 
Ribcyro enfatiza el relieve de la sierra peruana, el medio geográfico 

de difícil acceso para el hombre y el animal. 

El diálogo 
Nuestro autor utiliza lo que Castagnino llama un juego dialogal di- 

recto. donde el nurrador. siendo personaje-interlocutor hace notar su pre- 
sencia, desdoblándose en hablante y ucornme." como vemos en el si- 
guiente ejemplo: 

­ No veo a Pepe ­me dijo Toribio­ Hace rato que e111ró 
pero 110 lo veo. Fue nadando con la sierra y la picota. 
En ese mome11to senti miedo. Fue 1111a cosa violenta que 
me apretó la gargmlla, pero me dominé. 
­ Quizás esté buceando ­dije. 
­ No podría ag11a111ar 1a1110 rato bajo el agua ­respondiá 
Toribio. 
Volví a sentir miedo. En vano miraba hacia el mar, bus­ 
cando el esqueleto de la barcaza. 

"AJ pie del acantikulo", p. 15 

12. Raúl 11. Castagnino: ob. cit.. p. 152. 
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El soliloquio 
Consiste en reproducir el pensamiento de un personaje que discu- 

rre sin tener un interlocutor al lado, con el cual intercambie sus impresio- 
nes. El narrador penetra en la interioridad y en la vida mental y subjetiva 
del personaje para hacerla conocer no a los otros personajes, sino al 
lector. Desaparece la intervención del narrador y accedemos directa- 
mente al flujo de pensamiento del personaje. Debe precisarse que no 
tiene las características de un discurso lógico, coherente y sistemático. 
Sólo es esencial en relación con el discurso narrativo de la obra." 

El soliloquio está presente en "Fénix". como (mico recurso narrati- 
vo. como apreciamos en el soliloquio del teniente Sordi: 

Carajo, me dijo el capitán Rodríguez. carajo delante de 
mi tropa. Carajo me dijo en el cuartel de San Martín de 
Miraflores. Los cholos estaban alineados en 1111 grupo de 
combate ... Carajo. me dijo el capitán delante de mis cho­ 
los. Eso 110 se dice cuando hay subordinados. 

"Fénix", p. 64. 
Además de las técnicas mencionadas por Ribeyro, ejemplificadas 

con su propia obra. tenemos otra referida a la perspectiva del narrador y 
denorninuda el Punto de Vista. 

El punto de vista 
Es la posición del narrador al presentar el relato. Se puede narrar 

en primera, segunda y tercera personas, así como desde una perspectiva 
múltiple o contrapunto. 

En la narración en primera persona el narrador cuenta los hechos 
como si los hubiera vivido. Esta forma robustece la impresión de auten- 
ticidad; confiere siempre un sello de realidad y acorta la distancia entre 
el público y lo que va a ser narrndo." 

Veamos dos ejemplos: 
Nosotros somos como la higuerilla, como esa plallla sal­ 

13. Amonio Gonzálcz: Estructura del texto novetrsnco. pp. 25-26. 
14. Wolfgang Kayscr: oh. cit.. p. 247. 



21 

vaje que brota y se muhip/ica en los lugares más amargos 
y escarpados. 

"Al píe del acantilado", p. 7. 
Así fue como empezamos, yo y mis dos hijos, los tres solos. 
Nadie 110s ayudó. Nadie 110s dio jamás 1111 mendrugo ni se 
lo pedimos tampoco a nadie. 

"Al pie del acantilado", p. 8. 
La primera persona, como apreciamos, se puede dar en singular o 

plural: en ambos ejemplos se narra una especie de autobiografía o memo- 
ria. Esta narración generalmente es de carácter introspectiva, que conce- 
de atención particular al análisis de las pasiones, de los sentimientos y de 
los propósitos del personaje. En términos de Aguiar E. Silva. conocemos 
sus emociones más sutiles, sus pensamientos más secretes." 

Referente a la narración en tercera persona, en ella el supuesto 
narrador queda fuera del plano de los acontecimientos. El narrador se 
transfonna en auténtico demiurgo. conocedor de todos los sucesos en 
sus más pequeños detalles, sabe la historia de los personajes, penetra en 
lo más íntimo de las conciencias y en todos los meandros y secretos de la 
organización social. La visión de este creador omnisciente es panorámi- 
ca y total. Un ejemplo: 

Sixto llegó a las minas hace meses, jw110 con otros mine­ 
ros lwaripampinos. Venían a ver .m pueblo. las retamas, 
las vacas que dejaron e11 el pastitat y a partir 1111evamente 
hacia U, Oroya ... 

"El chaco", p. 35. 
Aquí se observa con claridad que se narra en tercera persona. El 

narrador sabe hace qué tiempo llegó Sixto a su pueblo, quiénes lo acom- 
pañaban, a qué habían retomado y a dónde viajarán otra vez. 

Ahora veamos qué ocurre en el siguiente párrafo: 
Nosotros creíamos que allí 110 más don Samiago le iba a 
mjar la cara de 1111 [uetaza pero se quedó como aromado, 
pensando. 

"El chaco", p. 38. 
El narrador ha mudado de punto de vista a la primera persona, 

nosotros. por eso es que puede ser actor y testigo de los acontecimien- 

15. Vitor Manuel De Aguiar E. Silva: Teoría de la literatura. p. 234. 
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tos. En "El chaco". consiguientemente, se utilizan ambas perspectivas, 
aunque la tercera persona aparece en mayor grado. 

Finalmente, en la perspectiva múltiple varias personas desempeñan 
el papel de narrador. El narrador está dentro del transcurso de la acción, 
vive la tensión temporal. Esta forma, en realidad, se trata de una varie- 
dad de la narración en primera pcrsona.16 

En "Fénix". el acontecimiento. dado por la vida en un circo que 
actúa en la selva peruana. seis son los narradores: el forzudo Fénix, la 
contorsionista lrma, el propietario Marcial Chacón, el enano Max:, el or- 
denanza Eusebio y el teniente Sordi. 

Veamos cómo narran algunos de ellos: 
Fénix: 
Maldita idea la del parrón: quiere que me disfrace de oso. 
Si 110 fuera por la piel de monito 110 se hubiera acordado 
que había 1111a piel de oso guardada e11 1111 bmíl, ww piel 
de oso con arañas. polillas y hasta pulgas. (p. 72) 
lrma: 
Caminar sobre la soga 110 es nada, /orcerme hasta me/er 
mi cabew emre mis 11111s/us tampoco, pero lo horrible son 
esas noches caliemes. cumulo el pmrón viene a mi tienda 
o me tíeva a la suya. (p. 65) 
Teniente Sordi: 
Lt1 mujerciw tiene la cara hinchada y 1111 poco de panza 
pero está buena, requetebuena. Me gustaría que me haga 
esas piruetas en la cama ... (p. 71) 
Miguel Gutiérrez juzga que cuando Ribeyro abandona en algunos 

textos su tono habitual de lenguaje, por otros más innovadores o moder- 
nos, como "Fénix", por ejemplo, resultan cuentos débiles." 

Creemos que esta observación a la experimentación técnica, dismi- 
nuye el acierto de una nueva fonna emprendida por el excelente cuentis- 
ta nacional. La perspectiva múltiple en "Fénix" le permite indagar las 
conciencias de sus diversos personajes, presentándolos en su interiori- 
dad sicológica. 

16. Wolígang Kayscr: ob. cit., p. 263. 
17. Miguel Guriérrcz: La generación del cincucma: Un mundo dividido, p. 120. 



23 

Bibliografía 

AGUJAR E. SILVA. Vítor M.: Teoría de la literatura, Madrid, Gredos. 
7° impresión. 1986. 

CASTAGNINO, Raúl H.: El análisis lilcrario. Buenos Aires, El Ate- 
neo, 1987. 

FORGUES, Roland: Palabra viva. Lima, Studium, 1988, t. l. 
GONZALEZ MONTES. A.: Estructura del texto novelístico, Lima, 

Latinoamericana Editores, segunda edición. 1988. 
GONZALEZ YIGIL. R.: El cuento peruano 1959•1967. Lima, Edi- 

ciones COPE. 1984. 
GUTIERREZ. MIGUEL: La generación del cincuenta: Un mundo 

dividido. Lima. Editorial LABRUSA, 1988. 
KAYSER. Wolfgang: Interpretación y análisis de la obra literaria. 

Madrid, Gredas, cuarta edición, 6º reimpresión, 1985. 
LOSADA, Alejandro: Creación y praxis, Lima, edición de la Universi- 

dad Nacional Mayor de San Marcos, 1976. 
LUCHTING, Wolfgang: J.R. Ribcyro y sus dobles. Lima, Instituto 

Nacional de Cultura, 1971. 
MARTINEZ BONATI. F.: La estructura de la obra literaria, Santia- 

go de Chile, Universidad de Chile, 1960. 
RIBEYRO. Julio Ramón: La caza sutil, Lima. Milla Batres, 1976. 





25 

AMOR, RELIQION Y SOCIEDAD EN 
QARCIA MARQVEZ 

César Rop6tt Torres 

La última novela de Gabriel García Márquez. "Del Amor y Otros 
Demonios" (Santa Fe de Bogotá, Norma. 1994. 198 p.) tiene 

como protagonista a una niña de 12 años de edad, Sierva María de todos 
los Angeles cuando es mordida en el tobillo izquierdo por un perro rabio- 
so. El suceso ocurre en una anónima ciudad portuaria del virreinato de 
Nueva Granada, durante la época colonial cuando la mayoría de los paí- 
ses latinoamericanos estaban bajo la tutela de España Imperial. 

Bernarda Cabrera. madre de la niña, le restó importancia al acci- 
dente. Su esposo Don Ignacio de Al faro y Dueñas, segundo marqués de 
Casalduero y señor del Darién. viendo a un mulato que agonizaba en el 
hospital atacado por el mal de rabia. desesperado rescató a Sierva del 
seno de los esclavos donde pr.ícticamcnte había sido críada, y recurrió a 
los servicios de uno de los médicos más notables y controvertidos del 
lugar. el licenciado Abrcnuncio de la Pereira Cao, quien con su peculiar 
profesionalismo sentenció que el mal aún no tenía cura. 

El marqués apelar.í a iodos los medios para que Sierva pueda sal- 
varse y finalmente. ame los límites de la ciencia médica. le pondrá en 
manos del obispo Don Toribio de Cácercs y Virtudes. La niña fue ence- 
rrada en una celda del convento de Santa Clara que sirvió de cárcel a la 
Inquisición por68 años. El sacerdote-bibliotecario Cayetano Delaura, de 
36 años de edad, fue designado como su exorcizador, pues el obispo 
había afinnado que Sierva estaba poseída por el demonio. Sería el inicio 
violento del sufrimiento para la niña, quien tendría que soportar inclusive 
las burlas y los maltratos de las monjas. 

Desde el primer momento en que el padre Cayetano conoció a la 
niña nació el amor. En una de sus varias visitas fue testigo del ataque de 
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unas convulsiones muy extrañas y comunicó el hecho al obispo. Este 
condenó al bibliotecario como enfermero de los leprosos en el hospital. 
La causa: por no enfrentar al demonio con la autoridad inapelable de 
Cristo, sino por la impertinencia de discutir con ellos. Pero por el gran 
amor que scnna por Sierva, huía en las noches, escalaba los muros del 
convenio, recorría el túnel e ingresaba a la celda donde lo esperaba la 
niña con quien serían los protagonistas de un tierno romance. Las accio- 
nes se repetirían muchas noches más. 

Durante la primera sesión de exorcismo Sierva fue maltratada como 
una verdadera endemoniada y sometida a un ritual espantoso. En la no- 
che siguiente, el padre Cayemno. como era su costumbre. fue a verla 
pero grande fue su sorpresa cuando descubrió que el albañal estaba 
cerrado. Impelido por la pasión ingresó por la puerta misma del convento 
y fue atrapado por las monjas. El caso escandalizó a la ciudad y causó 
controversias entre los miembros de la iglesia. El padre Cayetano fue 
condenado por el Santo Oficio en plena plaza pública a su mismo castigo 
anterior. 

Después de algunos días se iba a realizar la sexta sesión de exor- 
cismo y siempre bajo la dirección del obispo. La guardiana entró a la 
celda a preparar a Sierva y la encontró muerta. 

Sierva María, La Víctima 
Sierva María es el producto de un amor por interés, hija de noble y 

plebeya. De cabellos rubios y largos, voz melodiosa, gran bailarina, hablaba 
varias lenguas y tenía el don de aprender rápidamente; era una niña singular. 
Nació en sólo siete meses y desde entonces sus padres se odiaban. Ella 
también fue odiada. Era el símbolo del odio encamado de los padres. 

Sólo se apiadó de ella su padre que le tenía menos rencor porque 
presenció las secuelas horripilantes de la rabia. Rápidamente la rescató 
del seno de los esclavos y "Trató de enseñarla a ser blanca de ley ... " (p. 
66). Aquí surge el problema de la educación. La niña se formó entre los 
esclavos de quienes asimiló su cultura y sus creencias mágico-religiosas. 
Por naturaleza era una negru esclava. pero su padre tratará de conver- 
tirla en blanca noble. Estamos ante un proceso de reeducación. Paradó- 
jicamente. Sierva los pocos días que permanecía en la casa del marqués 
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estaba esclavizada por las normas y formalidades del hogar; pero era 
libre entre los esclavos. Era víctima del odio que se profesaban sus pro- 
genitores, el odio que a la sazón fue su exiliador. 

Sierva es también víctima de la Iglesia Católica. El obispo, guiado 
por su fanatismo religioso y aduciendo de que estaba poseída por el de- 
monio, le puso en contacto con el padre Cayetano. Éste estimulado por 
la hermosa niña pasará de un ser racional a un ser pasional. Recurrirá a 
sus experiencias librescas y seduciré a la pequeña quien terminará atra- 
pada en la red de la pasión intensa. Para efectivizar sus "anhelados pro- 
yectos" apelará, además, a los versos mágicos del poeta español Garcilaso 
de la Vega, llamado con justicia el "Poeta del Amor". En la primera 
ocasión propicia y, rompiendo el amor platónico, viendo a la niña tan 
hermosa, suspiró hondo y recitó: "Oh dulces prendas por mí mal halla- 
das" (p. 168), y "Algo se movió en el corazón de Sierva María, pues 
quiso oír el verso de nuevo" (p. 169). Es el paso de la inocencia a la 
pasión desenfrenada. Como es evidente, nos encontramos ante la super- 
posición de los sentimientos sobre la razón y la inocencia. Y esto es un 
rasgo netamente ronulmico. 

Sierva aprendió las costumbres africanas. No pudo aprender arit- 
mética. música ni ciencias naturales sencillamente porque era del mundo 
occidental y no "de su mundo africano" de esclavos en el cual fue for- 
mada. Tenía gran devoción por su pulsera y su collar a los que conside- 
raba como unos talismanes y cuando intentaron dcspojérselos, se defen- 
día con gran fiereza. Esta reacción era interpretada por las religiosas 
como las manifestaciones del demonio. 

La Iglesia Católica Fanática 
La sociedad colonial latinoamericana estaba dominada por la Igle- 

sia Católica. En la novela se aprecia la gran responsabilidad que le cupo 
desempeñar a la Inquisición en el proceso de evangelización. La niña 
singular. Sierva, es señalada como una endemoniada porque no se admi- 
tía que una persona de tan corta edad ostentara tantas cualidades. Por 
eso fue enclaustrada en el convento. Arrancada de su hogar de esclavos y 
de su hogar fonnnl de noble. sometida a los maltratos físicos y psicológicos 
de la Inquisición. y bajo la mirada irónica y despiadada de las monjas, 
estará muriéndose poco a poco. Y el narrador. como un vaticinio a su 
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destino desgraciado, señalará que se le encerró en una celda que está "Al 
final de todo, lo más lejos posible y dejado de la mano de Dios" (p. 87). 

El convento de Santa Clara y el palacio de la diócesis representan a 
las instituciones de la Iglesia Católica que no cumplieron acertadamente 
con sus funciones y cuyos miembros no mostraron las virtudes que tanto 
proclamaron. Belicosos, concupiscentes. vivieron tonificados por el or- 
gullo y carcomidos por el egoísmo. Desde esta perspectiva la novela se 
convierte en una condena de las acciones erróneas protagonizadas por 
la Inquisición durante el coloniaje. Se patentiza mejor cuando la protago- 
nista y víctima es una hermosa niña de sólo 12 años de edad en la que se 
fusionan: la inocencia, la belleza y el talento, cualidades que sucumbieron 
en las garras del fanatismo religioso. 

La religión se oponía al despertar científico y poseía gran poder de 
atracción. Los remotos síntomas de la rabia encamados en Sierva, luego 
de un largo proceso de incubación, fueron considerados como una mani- 
festación satánica. La religión bloqueaba así a la ciencia. Y cuando el 
obispo logra arrancar de las manos de Abrenuncio y otros médicos y 
curanderos que trataron a Sierva, estamos frente a la imposición de la 
religión sobre el espíritu científico. El marqués, que estaba "dejando de 
creer", se vio obligado a ser creyente, un retorno para recuperar la fe 
que se iba perdiendo: "La oveja descarriada volvía al redil''. 

Observamos además que es notoria la gran tarea de evangelización 
llevada acabo en la época virreinal. Quitar a un pueblo como el america- 
no sus creencias primitivas para imponer otra, no era tarea fácil. Es 
cierto que la Inquisición fue un método muy valioso para los católicos 
religiosos con fines proselitistas, pero no era el más adecuado por su 
crueldad y aberración. El proceso de evangelización aún no daba sus 
frutos reales, no llegaba a la conciencia de la población, sólo se quedaba 
en la superficie. Por eso el obispo diría: "Hemos atravesado el mar océa- 
no para imponer la ley de Cristo, y lo hemos logrado en las misas. en las 
procesiones. en las fiestas patronales. pero no en las almas" (p. 138). 

La Caída de la Nobleza 
Cuando el marqués pierde a su esposa Olalla de Mendoza se inicia 

el derrumbe de la nobleza. Decepcionado se negaba a contraer nupcias 
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por segunda vez. En estas circunstances irrumpe la figura" ... seductora, 
rapaz, parrandera y con una avidez de vientre para saciar un cuanel" (p. 
15) de Bernarda Cabrera. quien la llevaría a su liquidación total. Impul- 
sada por sus padres, con sentido arribista y con una estrategia bien pla- 
nificada había violado al marqués para quedar embarazada y tener dere- 
cho sobre sus propiedades. Pero desde los primeros días no pudo amol- 
darse ni adaptarse a la nueva clase social. Estamos frente a un proceso 
de alienación temporal. Entonces, para encontrar el sentido de la vida y 
que propiamente requería su naturaleza primitiva, tuvo que enredarse 
con el esclavo Judas lscariote. quien con justicia se denomina así ya que 
traicionó al marqués, rnteruras que éste permanecía sufriendo en silencio 
cual un Cristo en vía crucis. 

Cuando murió Olalla de Mendoza, la esclava Dominga de Adviento 
gobernaba la casa y el marqués vegetaba en el huerto. A la loca Dulce 
Olivia, quien había sido su primer amor, " ... le confesó ... que su desprecio 
por las fortunas terrestres y los cambios de su modo de ser no había sido 
por devoción sino por el pavor que le causó la pérdida súbita de la re 
cuando vio el cuerpo de la esposa carbonizado por el rayo" (p. 57). A esto 
había que agregar la preocupación por "el mal de Sierva". Indudablemente 
que la decepción había tomado lugar. Nos recuerda a la novela "Pedro 
Páramo" del mexicano Juan Rulfo, en la que el Cacique se cruzó de bra- 
zos por la muerte de su esposa Susana y por venganza mató de hambre al 
pueblo de Coma la. Aquí no ser.í el pueblo la víctima sino la nobleza. Pero 
el móvil será el mismo: la muerte de la esposa. La muerte juega un papel 
muy importante. Bernarda, cuando folleció su amante, decepcionada, des- 
pilfarró el dinero y se prostituyó con los esclavos del trapiche. El marqués, 
decepcionado por la privación de la persona más querida, traerá abajo a su 
clase social. Esto es, además, el inicio del derrumbamiento de la nobleza 
peninsular en la sociedad colonial latinoamericana. 

Cuando la nobleza estaba ya en proceso de descomposición aún 
mantenía sus diferencias y formalidades propias respecto al pueblo. Así 
es como la rabia era considerada un mal propio de la clase baja y era un 
deshonor que ataque a un miembro de la nobleza. También constituía 
una afrenta que un individuo noble esté poseído por el demonio. Por eso 
que Sierva casi era ignorada por su familia con la finalidad de en masca- 
rara la realidad, pero que al final no tuvo sus frutos. 
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Una Constante: La Soledad 
No podría ser la excepción. en esta novela como en otras, García 

Márqucz no se desprende de su tema favorito: la soledad, y que constitu- 
ye una constante en sus obras. Al final de la novela Bernarda se refugia 
en la soledad del Trapiche. El marqués, al escuchar que su hija era abu- 
sada por el padre Cayctano. se consume en su soledad. Sierva María se 
martirizó en la soledad de la celda. El obispo quedará solo en el palacio 
de la diócesis. El condenado bibliotecario morderá la soledad en los am- 
bienrcs del hospital. Todos los que empezaron estando juntos (marqués- 
Bcmarda-Sierva y obispo-Cayctano) se esparcieron. aunque en la no- 
bleza. pese a que en algún momento estaban juntos, cada uno ya vivía su 
soledad. Los personajes al tratar de huir de la afrenta o por su insaciable 
ambición o asidos por la alineación o temadcs por el nrribisrno termina- 
ron disuehos y condenados a la soledad. 

En síntesis. la novela se encuadra dentro de la narrativa moderna y 
esté entretejida en un fondo histórico en la que el escritor colombiano 
trata temas como: el fanatismo religioso, el amor. el derrumbe de la no- 
bleza. la soledad. entre otros. Es un amoldamiento entre historia y poesía, 
entre realidad e imaginación: el realismo mágico. Es un libro que nos 
invita a proyectamos en uno de los problemas históricos más sustancia- 
les de Latinoamérica. 

Gabriel García Márqucz nos entrega esta obra que. como todas sus 
novelas. será de mucha importancia para la literatura mundial y un apor- 
1e fundamental para la narrativa hispanoamericana contemporánea. Y. 
asimismo. como ya nos tiene acostumbrados, pone de manifiesto su gran 
capacidad imaginativa. Por ejemplo cuando se da cuenta de una niña 
que fue atacada por la diarrea y orinó hasta desbordar su aposento o. 
cuando las golondrinas en pleno vuelo defecan inundando la ciudad o, 
mejor aún. cuando Sierva está muerta escribe. que sólo "Los troncos de 
los cabellos le brotaban como burbujas en el cráneo rapado, y se les veía 
crecer" (p. 198). 

El mensaje implícito es que. avizorando hacia el pasado, en las ac- 
ciones realizadas por la Inquisición. durante la época colonial, debemos 
edificar el porvenir de todos los países de nuestro continente latinoame- 
ricano. 
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MITIFICACION DE VCHKV PEDRO EN 
CORDILLERA NEGRA DE 

OSCAR COLCHADO 

Félix Ju/ca Guerrero 

Osear Colchado Lucio. destacado escritor ancashino, ha adqui 
rido ya un estilo muy personal, donde el universo de lo mítico, 

lo mágico y lo maravilloso de las concepciones andinas cumplen un rol 
fundamental en su producción literaria en general y en Cordillera Ne- 
gra en especial. Todos ellos están trabajados esuucturalrnerue con téc- 
nicas de la narrativa contemporánea. en forma sobria y asumiendo la 
mentalidad mítica de nuestra cultura ancestral (creencias andinas); 
qucchuizando el español; y poniendo en contrndiccién dialéctica la reli- 
gión andina con la religión cristiana. 

Para tener todo lo que tiene Colchado, primero tenía que haber 
recopilado toda esa vasta tradición oral que existe en nuestra zona; para 
luego trabajar reelaborándolo los mitos, leyendas y cuentes orales, y ubi- 
carlo en el contexto de nuestra época. 

Todas las características hacen que algunos estudiosos lo ubiquen 
dentro del "neoindíginismo". tal es el caso de Tomás Escajadillo: 

"Si nos hemos detenido e11 'Cordiflem Negra' es porque 
fo consideramos como el c11e1110 individua! más valioso y 
representativo de la narrativa 'neo­indigenista' posterior 
a/971 ... "(/). 
Al respecto, el mismo OscarColchado en una entrevista concedida 

al profesor Macedonio Villafán. afirma lo siguiente: 
" ... Yo diría que mi narrativa 110 es indigenista. sino más 
bien /NO/CENA o aborigen; yo 110 escribo para conocer 
af indio. sino para conocerme a mí mismo. 
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Aunque mestizo raciaimente. esplrltualmente mi alma es 
india. Creo q11e ha llegado el momelllo que Mariátegui 
anunciara que cuando los indios dominemos la escritura 
y 1111es1ras ideas estén orientadas a revelar nuestra esen­ 
cia habrá surgido por fin la literatura indígena. En este 
momento, agrupados alrededor de la revista "Pueblo In­ 
dio", América muestra ya sus primeros intelectuales in­ 
dios; 110 estoy vinculado a ellos, pero veo con regocijo 
este renacer del pueblo quechua. (. .. ) 
El mito )' la literatura oral en todas sus formas son las 
únicas fuentes que disponemos para comprender a 
cabalidad el espíritu de las sociedades precolombinas; 
pues ellos simbolizan su comportamiento cotidiano, su 
concepción del mmulo y de la vida ... " (2). 
Lo planteado por el poeta argentino, Esteban Echevarría, acerca de 

la poesía es decir: "La poesía como expresión nacional de un pueblo, 
debe tener un color local", es asumido por Osear Colchado en la narra- 
tiva breve, como es el cuento. De esta manera, nuestro laureado narra- 
dor ancashino pretende la búsqueda de nuestra identidad cultural en el 
mundo andino con toda su complejidad mágico-religiosa. 

"Cordillera Negra", uno de los mejores cuentos peruanos y aún 
hispanoamericanos de los últimos años, tiene como temática al movi- 
miento campesino de 1885 desde la perspectiva popular(bando de Uchku 
Pedro), quechuizando el español y asumiendo lo real maravilloso de las 
creencias andinas, como diría Gonzales Vigil. El cuento en referencia, es 
el que da el título a todo el libro Cordillera Negra, conformado por un 
conjunto de siete cuentos; posiblemente dado a su importancia y calidad, 
Colchado prefirió apcrturar con este trascendental cuento su joya litera- 
ria, Cordillera Negra. 

Frente a la idealización y señorío de Pedro Pablo Atusparia en el 
Amauta Atusparia ( 1930) de Ernesto Rey na, Osear Colchado narra el 
movimiento campesino de 1885 desde la perspectiva de un auténtico 
combatiente, rebelde y decidido; Pedro Celestino Cochachin De la Cruz 
Huarca, llamado como Uchku Pedro; al lado de él luchan Tomás Nolasco, 
en sus inicios hombre de Atusparia y con una profunda creencia religio- 
sa católica. quien aboga para sacar en procesión al "Taita Mayo" por 
haber permitido el milagro de curarlo de su terrible mal. Pero, este per- 
sonaje experimenta una transformación en sus actos y creencias, preci- 
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samente por la influencia de su jefe Uchku Pedro, donde termina como 
el más acérrimo y leal partidario de éste. 

Hilario Cochachin, hijo de Uchku Pedro, es otro de los protagonis- 
tas del movimiento. quien utiliza a su querida deQuillocomo trampa para 
sus perseguidores. Justo Salís, combatiente en la Cordillera Blanca, al 
ser derrotado por las fuerzas enemigas, se rinde ante ellos; este hecho es 
calificado por Uchku Pedro como traición y maldice acerbamente a este 
combatiente. porque debido a su actitud negativa, los aguerridos 
conchucanos se habían regresado a sus tierras creyendo que la guerrilla 
había terminado. 

La iglesia católica también tiene presencia por medio del cura Fidel 
Olivas Escudero. personaje que actúa como apaciguador, pero en favor 
de la clase dominante y no de los indígenas minimizados y ultrajados 
constantemente. Estos actos hacen ver objetivamente que en la praxis 
social, la iglesia siempre ha actuado como un afiliado de la clase domi- 
nante bajo el pretexto de su credo religioso. 

Pedro Pablo Alusparia. símbolo máximo del movimiento según al- 
gunos autores. como Ernesto Reyna y otros historiadores; en esta opor- 
tunidad aparece opacado y con una actitud pacifista y conciliador. 
A1usparia es un ferviente creyente católico del "Taita Mayo", Dios de 
los mishtis abusivos, según Uchku Pedro. Aquel, pedía respeto para las 
mujeres e hijos de sus enemigos. no acepta saqueos. ni incendios de los 
bienes de los enemigos. Firma su rendición para luego retirarse a su 
estancia de Marián. 

En el cuento "Cordillera Negra", Atusparia aparece sólo en algu- 
nas líneas a manera de pinceladas muy efímeras, pero muy bien caracte- 
rizado en su personalidad y actuación. 

Aparte de los personajes citados no podemos olvidamos del pueblo 
que fue su actor principal, ahí se confundieron y se hennanaron los cam- 
pesinos. artesanos y algunos intelectuales. Como podemos apreciar. 
Colchado enfoca este hecho histórico desde la perspectiva de un com- 
batiente "menor". reivindicando de esta manera a Uchku Pedro, un 
socavonero que se convierte en la práctica, como el peor enemigo del 
orden: fue un nurémicc estratega de acuerdo a las circunstancias de 
conflicto: sabiendo que el enemigo era superior en número. en arma- 
mento y en tecnología. evitó el enfrentamiento directo, sino por el contra- 
rio mil izó la llamada "la guerra de movimientos". Jorge Basadre, desde 
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el punto de vista histórico, diña: 
"Sus correrías y depredaciones le dieron 1111 prestigio le­ 
ge,u/ario, conviniéndose en el 'cuco' de los blancos y 
mestizos durame algunos meses" (3). 

Lo dicho por Basadre está claramente plasmado en "Cordillera 
Negra". este legendario personaje acaba su vida traicionado, apresado y 
fusilado sin ninguna compasión ni clemencia por parte de las fuerzas del 
orden, además de no haber recibido el perdón por parte de la iglesia 
católica. 

Por su parte, Atusparia. un Alcalde Pedáneo, reconocido por las 
autoridades de Huaraz, se caracteriza por su actitud pacifista y concilia- 
dora, es perdonado por las autoridades del orden y termina su acción 
bélica herido y firmando el acta para deponer las armas, para luego diri- 
girse a su estancia de Marián Pampa y vivir allí. 

Para Colchado, el símbolo máximo del movimiento es Uchku Pe- 
dro, por ser un luchador consecuente con sus ideas, inalienable en sus 
actos, que demuestra paso a paso en la práctica. Antes de la aparición 
de Cordillera Negra, Mariátegui ya decía: 

"Ucl1k11 Petlro, terrible guerrillero, seria más que 
Awsparia su personaje· represe/Ilativo" (4). 

En conclusión, Colchado quiere ser honrado con la historia y los 
hechos de este movimiento, por lo que reivindica al verdadero héroe y 
símbolo máximo del 85 en la figura de Uchku Pedro. 

Desde el punto de vista religioso se revela el anticristianismo de 
Uchku Pedro, éste desplaza al Taita Mayo a otro plano, le trata como si 
fuera su igual, incluso pretende destrozarlo. Para Uchku Pedro existe un 
solo Dios. el Taita Wiracocha. que aparece bajo la forma de un gigantesco 
cóndor, puma, serpiente, rayos solares extraños. truenos, etc.; es decir, de 
acuerdo a las circunstancias aparece adoptando diferentes fonnas: 

·• De repente notamos sobre el suelo, la sombra alargada 
de 1111 ave que se arrastraba. Alzamos nuestros ojos al 
cielo y vimos: 1111 enorme y majestuoso cóndor que co11 
sus soberbias alas bien abiertas, volaba en círculos en 
nuestro encima. ¿Veíamos?, el Uchku nos señalaba con 
alborozo. ¿Habíamos visto cóndor más grande?, sacó SIi 
sombrero como saludándolo. No seguro, porque eso que 
estaba arriba ni siquiera era cóndor; los demcís arruga­ 
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mos las cejas, era U/ita \Viracocha, ¿110 sabíamos?, a ve­ 
ces se aparecía e11 forma de cóndor, otras de puma o de 
serpiente ... " (p. /5). 

El Dios \Viracocha es todo poderoso. nada es imposible. incluso 
puede dar vida a las piedras para convenirlos en sugeridos soldados. 

Uchku Pedro a diferencia de Atusparia y Tomás Nolasco no es un 
creyente católico. sino más bien, es un hombre ciegamente creyente en 
los dioses tutelares indígenas que tienen presencia desde las épocas pre- 
hispánicas. como elementos con formantes de la cosmogonía religiosa de 
aquel entonces. Esta mística y creencia trata de insuflar en sus hombres, 
principalmente en Tomás Nolasco. En el desarrollo de la narración nos 
damos cuenta que lo asimila muy bien, sin olvidar el milagro de curación 
que le hizo el Taita Mayo. 

El sacerdote Fidel Olivas Escudero. como representante de la igle- 
sia católicu va a parlamenrnr con Uchku Pedro invocando tedas las dei- 
dades católicas: 

''E11 nombre del Señor de Mayo, patrón de mi pueblo. y de 
su bendita madre, ta .mmísima Virgen María, te pido va­ 
liente jefe guerrillero deponer las armas, siguiendo el 
ejemplo de tu jefe mayo,; el gran Pedro Pablo Atusparia; 
que se ha retirado a su estancia de Marhí11 Pampa. sacri­ 
jicmulo glorias y orgullo, sáto pam evitar mtís derrama­ 
miemo de sangre. 
­ ¡Tata11.1­ dijo el Uchku Pedro escupiendo al suelo ­ Ni 
Atusparia ni flf dios, doctor: vaten nada. Puedes irte ,wmtís. 
Ya mmiww por la tarde lJ pasado " lo mlÍs. si 110 reviento 
""ª bala por la bajada del Pángor: será se1ial que hemos 
hecho caso a tlls consejos; pero más creo que será al con­ 
trario. ¡Adiós!" (pp. 13­/4). 
Concluimos afirmando. la creencia religiosa de Uchku Pedro perte- 

nece a la cosmogonía andina. Porimermcdio deél y la ficción ncoindigenista, 
el autor hace que los lectores nos orientemos hacia el rescate de nuestros 
auténticos valores culturales prc-hisp{micos. Esta pretensión es lograda en 
la persona de Tomás Nolasco. quien en sus inicios es un fervientccreyen- 
te católico que está al lado de Atusparia; pero poco a poco se va transfor- 
mando y termina con una conducta y creencia religiosa invertida llegando 
a ser un acérrimo y leal partidario de Uchku Pedro. 
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Otro de los grandes aciertos logrados en esta obra viene a ser el 
uso de un lenguaje especial, que noes español, tampoco quechua propia- 
mente dichos. sino por el contrario es un lenguaje mixtificado, hibridado, 
las expresiones tienen algo de ambos; es decir, Colchado muy sabiamen- 
te logra qucchuizar algunas expresiones. haciendo comprensible para 
cualquier lector sin necesidad del uso de glosarios o algo semejante: 

"Te espero, le dije, con mi bestia ensillada e11 la /omita del 
cementerio. ¡Aclmc/,ay.', me respondió, ¿Qué pues 110 tie­ 
11e11 miedo poray? E111011ces volví a proponerle, que me­ 
jor a la sa/idita del camino a C1111ca. Pero bandida la chi­ 
na, me había estado pulseando 11omtis. Capaz mi taita va 
molestar; me dijo, háblale <l él mejor. .. ·• (p. 20). 
"Así e11 11110 de esas que estoy, e/arito lo veo al Uchku que 
e11tra, isacado s11 poncho, sus pistolas al cinto. que me 
dice, Mama Killa. 1111estra madre luna, llorando sa11gre 
esuí. masqui mírala, aitauchi. pena de nosotros tendrá sus 
pobres hijos ... " (p. 24). 
En el cuento en general y en las expresiones citadas encontramos 

un conjunto de palabras del quechua de Ancash. acuñadas con gran 
maestría en varios pasajes de la obra: así por ejemplo: "Allkos", "china", 
"achachay'' ... taita", "picshn". "huicapeó", "mama killa", "allauchi", 
huajayllaron", etc. Todos estos términos son muy comunes y usados con 
mucha frecuencia por los hablantes bilingües de nuestra zona. En conse- 
cuencia, las expresiones señaladas corresponden al castellano de nues- 
tra zona, un español mixtificado. 

El lenguaje utilizado en el cuento "Cordillera Negra" es del nivel 
coloquial en su generalidad; Colchado de acuerdo a las características 
sociolingüísticasde los personajes los otorga un tipo especial de lenguaje 
dando dinamismo y familiaridad. Es dinámico, porque es un lenguaje in- 
novado y no estático, debido a que el autor sale de los limites normativos, 
la! como lo hicieron los románticos en su tiempo, la liberación del lengua- 
je respecto a la Academia y la gramática: y la originalidad e independen- 
cia lingüística y la autenticidad de la expresión literaria propuesta por los 
modernistas. Decimos que es familiar porque su uso se circunscribe como 
un hecho tan común para los hablames bilingües del Callejón de Huaylas. 
Además, esta lengua coloquial utilizada por los personajes, se caracteri- 
za por su versatilidad; es decir, capacidad de cambio constante. Se abre- 
vian las palabras y las expresiones. 
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Igualmente es necesario anotar, que el uso de los apodos caracreri- 
zan y dan vida a este sistema lingüístico. Todas estas condiciones hacen 
que el lenguaje del cuento sea ágil. simple, rápida y de efectiva significa- 
ción. De la misma fonna la presencia de algunas variantes sintácticas y 
de construcción no se hacen esperar. como en el caso: 

"IGUALITO A UN gato negro o ya11a pnma, lo vi saltar al 
Uchku sobre su bestia, esa mmia11a en que todos, bien 
formados, iniciamos la marcha hacia Huarat: con il11e11­ 
ciones de recuperarla" (p. 15). 
Si traducimos al español a las palabras subrayadas, quedaría así: 

"negro puma". esta construcción no es usual en el español, sino "puma 
negro", o sea sustantivo+ adjetivo y no a la inversa. que sí es usual y 
nonnal en el quechua. 

Los planteamientos y aspiraciones de los poetas y escritores del 
siglo pasado. tales como el argentino Esteban Echevarría y el uruguayo 
Juan Zorrilla de San Manín; el primero. con la búsqueda del "color local" 
vía a lo nacional: y el segundo. con el uso por vez primera de los vocablos 
vernáculos en la literatura: son puestos en práctica por nuestro insigne 
escritor ancashino, OscarColchado. Entonces, la originalidad y la maes- 
tría del cuento peruano contemporáneo se logran mediante el acerca- 
miento a la realidad (objetiva y maravillosa). Se generan en una concien- 
cia concomitante bajo la forma de conciencia de la realidad. La concien- 
cia lingüística, implica entonces. conciencia del hombre y de la vida cir- 
cunstanciadas. Todos los apones lingüísticos, anteriormente señalados, 
universalizan la cucntística de Colchado. porque el lenguaje está conce- 
bido como un hecho común y las instancias verbales unitarias-innova- 
ción o institución. eventualidad o virtualidad son categorías solidarias in- 
tegrantes del hecho sensible de la palabra. 

Finalmente no podemos olvidar la presencia de lo real maravilloso 
en la producción literaria de Colchado: así en .. Cordillera Negra" encon- 
tramos a un Uchku Pedro y Tomás Nolasco, como acérrimos creyentes 
en los dioses tutelares del Ande. ambos están movidos siempre por la fe; 
en los momentos difíciles siempre esperan un milagro de sus dioses o 
santos. De esta manera la realidad objetiva se imprime en la realidad 
maravillosa. El autor propone un juego delirante que disuelve la realidad 
y hace verosímil todo lo maravilloso. 

Cabe indicar que una obra literaria es un todo annónico, que no 
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pcnnite hacer taxativamente separaciones ni aislamientos de sus partes, 
porque cada una está en relación con la otra de acuerdo a la función 
específica que tiene dentro del texto, por cuanto, decir que éste es 
netamente objetivo y lo otro real maravilloso resuharía nefasto. Lo que 
damos a conocer son sólo las partes más saltantes de este úhimo. 

Todo lector de ''Cordillera Negra" terminará impactado por el "efecto 
final" de este relato, donde el narrador-protagonista, Tomás Nolasco, 
después de un encuentro mágico con el Dios \Viracocha (Yana Puma) 
se ve inundado de sopores, su cuerpo se va endureciendo hasta quedar 
convertido en una piedra. 
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EL TESTAMENTO POETICO-POLITICO DE 
CESAR VALLEJO 

Néstor Espinoza Haro 

César Vallejo es, ciertamente, un hontanar. Es uno de los pocos 
autores peruanos que. nsí como José Carlos Mariátegui, tiene 

tal irradiación, atracción y riqueza, para convocar a mucha gente a ocu- 
parse de su obra literaria. 

Ya se han celebrado los centenarios de Chocano, Eguren y otros 
escritores. pero no han tenido la misma trascendencia que los de estos 
dos autores más genuinos. universales y representativos del Perú. 

La obra vallejiana se presta a las más variadas interpretaciones y 
hallazgos, pero con la salvedad de que muchas de las lecturas e interpre- 
taciones de Vallejo pueden ser simplemente antojadizas o ex.tremada- 
mente subjetivas, a tal punto que podrían terminar por desfigurar y fal- 
sear la identidad vallejiana. De allí la necesidad de rescatar y resaltar la 
auténtica imagen de Vallejo y el verdadero contenido de su obra. 

También. por nuestra parte, pretendemos una interpretación de un 
grupo de los poemas de Vallejo. de su libro póstumo "Poemas Huma- 
nos". que, a nuestro modesto entender, constituyen un testamento. Y no 
lo hacemos por simple capricho o gusto personal, sino partiendo de algo 
objetivo y concreto. su definición como hombre, anista y pensador revo- 
lucionario. que puso lo mejor y más logrado de su obra de plenitud artís- 
tica al servicio de la causa de la liberación de los ofendidos y humillados 
del mundo, con el gesto más profundo y sublime de solidaridad humana. 

Según el Código Civil vigeme, el testamento es un acto jurídico por 
el cual una persona dispone que sus bienes, ya sea en forma total o 
parcial. pasen al poder de otra persona o personas, después de su falle- 
cimiento. No sólo las personas que poseen fortuna material hacen testa- 
mento. este documento no es exclusivamente patrimonial. Por lo tanto, la 
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Y es un testamento político-poético, según nos parece, no porque 
signifique el fin de su vida y de sus ideas, una despedida sin retomo, sino, 
todo lo contrario. porque constituye una transferencia o legado de sus 
ideales y aspiraciones políticas a los demás, expresados en un lenguaje 
poético de lo más sobrecogedor y grandioso. 

Vallejo no tiene para dejar a los suyos, que somos nosotros los inte- 
grantes del pueblo, más bienes que su pobreza, su poesía y su ideología. 
Y consciente de la finitud de la vida, desea que sus ideales sigan viviendo 
y proyectándose en otros. 

Y de acuerdo a la clasificación testamentaria del Código Civil, su 
testamento tendría la forma de un testamento ológrafo. 

No está de más aclarar que "Poemas Humanos" es la culminación 
de la búsqueda estilística y poética de Vallejo. En ellos, Vallejo se ha 
encontrado. por fin, en roda su estmura de creador genial y revolucionador 
de la palabra 'f políticamente revolucionario. Se transfigura. señores. Es 
el Vallejo que admiramos, que admira el mundo. que hacemos nuestro y. 
al mismo tiempo. nos hace suyo. Es el fruto mayor de la poesía de Vallejo. 
la plenitud de su trabajo artístico-literario e ideológico y de su definición 
como combatiente por la libertad humana y la solidaridad con los humi- 
llados y ofendidos, hoy: y. mañana, con todos los hombres: esto sólo será 
posible en una sociedad socialista sin clases. 

El primer poema de su testamento es una especie de preludio a su 
despedida y mensaje: 

"De todo esto yo soy el 1í11ico que parte. 
De este banco me i·or. de mis catzones, 
de mi gran sit11ació11: de mis acciones 
de mi 111ímero hendido parte CI pane. 
de todo esto yo soy el IÍ11ico que parte. 

De los Ca,11110s Elíseos o al dar vuelta 
la extraña callejuela de la L1111a, 
mi defunción se va. parte mi c1111a 
y. rodeada de gente, sola. suelta, 
mi semejanza tuunana dase vuelta 
y despacha sus sombras 1111a a mw. 
Y me alejo de todo. porque todo 
se queda para hacer ICI coartada: 
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última declaración de voluntad del causante puede estar vinculada a los 
más variados asuntos, como disposición de su cuerpo, reconocimiento de 
derechos ajenos, confesión póstuma de determinado credo político o re- 
ligioso, ere. 

El Código Civil establece también tres clases de testamentos ordi- 
narios: a) testamento otorgado por escritura pública, cuando se lleva a 
cabo ante notario público y con testigos; b) testamento cerrado, cuando 
el documento en el que se otorga el testamento es colocado dentro de un 
sobre debidamente cerrado, para ser entregado al notario, a fin de que 
éste, a su vez. entregue al juez. a la muerte del testador, por solicitud de 
parte interesada; y e) testamento ológrafo. si es totalmente escrito, fe- 
chado y firmado por el propio testador, para ser presentado al juez y ser 
leído por éste ante los herederos. previa protocolización del documento. 

Naturalmente. en el caso del testamento vallejiano, lo presentamos 
de una manera traslaticia, no en su fonna legal, sino simplemente en su 
contenido, como un sentir, un credo, una disposición de voluntad y pensa- 
miento ante la situación de los pobres del mundo y las estructuras sociales 
opresivas y, desde luego. como invalorable legado a la humanidad toda. 

De otro lado, se trata de un testamento político hecho poéticamen- 
te, ya que todo testamento es una suerte de confesión final. Y nadie 
puede dudar de la filiación política socialista de César Vallejo. Tal vez, un 
poeta purista, aparentemente. estaría incapacitado de hacer un testa- 
mento político-literario, ya que en su quehacer artístico cree separar la 
literatura de su convicción y práctica políticas o simplemente cree ser 
ajeno a la política. Pero, en realidad, todo hombre, poeta o no, es un 
animal político. Sin política y de existir algún hombre de esta naturaleza, 
sería simplemente un ser fantasmal. Lo cierto es que también esta ma- 
nera de pensar y comportarse es una postura política y no hay escapato- 
ria a ella, con la única diferencia de que resuha conservadora y a favor 
del estate quo vigente. 

En "Poemas Humanos". destacan cinco temas sucesivos, desde el 
que se titula "París, octubre 1936" hasta el denominado "Los desgracia- 
dos", los que. a nuestro juicio, muy bien pueden constituir el testamento 
poético y político de César Vallejo. Tienen tal intensidad de fondo y tal 
perfección formal y carga de sensibilidad humana. humanísima, personal 
y universal a la vez, que. suponemos. ninguna persona sensible escapa a 
su impacto intimista e intimidador. 
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EL TESTAMENTO POETICO-POLITICO DE 
CESAR VALLEJO 

Néstor Esplnoza Haro 

César Vallejo es, ciertamente, un hontanar. Es uno de los pocos 
autores peruanos que. así como José Carlos Mariátegui, tiene 

tal irradiación, atracción y riqueza, para convocar a mucha gente a ocu- 
parse de su obra literaria. 

Ya se han celebrado los centenarios de Chocano, Eguren y otros 
escritores. pero no han tenido la misma trascendencia que los de estos 
dos autores más genuinos, universales y representativos del Perú. 

La obra vallcjiana se presta a las más variadas interpretaciones y 
hallazgos, pero con la salvedad de que muchas de las lecturas e interpre- 
taciones de Vallejo pueden ser simplemente antojadizas o extremada- 
mente subjetivas, a tal punto que podrían terminar por desfigurar y fal- 
scar la identidad vallejiana. De allí la necesidad de rescatar y resaltar la 
uuténuca imagen de Vallejo y el verdadero contenido de su obra. 

También, por nuestra parte. pretendemos una interpretación de un 
grupo de los poemas de Vallejo. de su libro póstumo "Poemas Hurna- 
nos''. que. a nuestro modesto entender, constituyen un testamento. Y no 
lo hacemos por simple capricho o gusto personal, sino partiendo de algo 
objetivo y concreto. su definición como hombre, artista y pensador revo- 
lucionario, que puso lo mejor y más logrado de su obra de plenitud artls- 
tica al servicio de la causa de la liberación de los ofendidos y humillados 
del mundo, con el gesto más profundo y sublime de solidaridad humana. 

Según el Código Civil vigente, el testamento es un acto jurídico por 
el cual una persona dispone que sus bienes, ya sea en forma total o 
parcial, pasen al poder de otra persona o personas, después de su falle- 
cimiento. No sólo las personas que poseen fortuna material hacen testa- 
mento, este documento no es exclusivamente patrimonial. Por lo tanto, la 
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pennite hacer taxativamente separaciones ni aislamientos de sus partes, 
porque cada una está en relación con la otra de acuerdo a la función 
específica que tiene dentro del texto, por cuanto, decir que éste es 
netamente objetivo y lo otro real maravilloso resultaría nefasto. Lo que 
damos a conocer son sólo las partes más saltantes de este último. 

Todo lector de "Cordillera Negra" terminará impactado por el "efecto 
final" de este relato, donde el narrador-protagonista, Tomás Nolasco, 
después de un encuentro mágico con el Dios Wiracocha (Yana Puma) 
se ve inundado de sopores. su cuerpo se va endureciendo hasta quedar 
convertido en una piedra. 
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última declaración de voluntad del causante puede estar vinculada a los 
más variados asuntos, como disposición de su cuerpo, reconocimiento de 
derechos ajenos, confesión póstuma de determinado credo político o re- 
ligioso. etc. 

El Código Civil establece también tres clases de testamentos ordi- 
narios: a) testamento otorgado por escritura pública, cuando se lleva a 
cabo ante notario público y con testigos; b) testamento cerrado, cuando 
el documento en el que se otorga el testamento es colocado dentro de un 
sobre debidamente cerrado. para ser entregado al notario, a fin de que 
éste, a su vez. entregue al juez. a la muerte del testador, por solicitud de 
pane intcrcsada;y e) testamento ológrafo, si es totalmente escrito. fe- 
chado y firmado por el propio testador. para ser presentado al juez y ser 
leído por éste ante los herederos. previa protocolización del documento. 

Naturalmente, en el caso del testamento vallejiano, lo presentamos 
de una manera traslaticia, no en su fonna legal, sino simplemente en su 
contenido, como un sentir. un credo, una disposición de voluntad y pensa- 
miento ante la situación de los pobres del mundo y las estructuras sociales 
opresivas y. desde luego, como invalornble legado a la humanidad toda. 

De otro lado, se trata de un testamento político hecho poéticamcn- 
te. ya que todo testamento es una suerte de confesión final. Y nadie 
puede dudar de la filiación política socialistadc César Vallejo. Tal vez, un 
poeta purista, aparentemente, estaría incapacitado de hacer un testa- 
mento pclüico-literario. ya que en su quehacer artístico cree separar la 
literatura de su convicción y práctica políticas o simplemente cree ser 
ajeno a la política. Pero, en realidad, todo hombre. poeta o no, es un 
animal político. Sin política y de existir algún hombre de esta naturaleza, 
sería simplemente un ser fantasmal. Lo cierto es que también esta ma- 
nera de pensar y comportarse es una postura política y no hay escapato- 
ria a ella. con la única diferencia de que resulta conservadora y a favor 
del estato quo vigente. 

En "Poemas Humanos", destacan cinco temas sucesivos, desde el 
que se titula ''París, octubre 1936" hasta el denominado "Los desgracia- 
dos", los que, a nuestro juicio, muy bien pueden constituir el testamento 
poético y político de César Vallejo. Tienen tal intensidad de fondo y tal 
perfección formal y carga de sensibilidad humana, humanísima, personal 
y universal a la vez, que, suponemos, ninguna persona sensible escapa a 
su impacto intimista e intimidador. 
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Y es un testamento polílico-poético, según nos parece, no porque 
signifique el fin de su vida y de sus ideas, una despedida sin retomo, sino, 
todo lo contrario, porque constituye una transferencia o legado de sus 
ideales y aspiraciones políticas a los demás. expresados en un lenguaje 
poético de lo más sobrecogedor y grandioso. 

Vallejo no tiene para dejar a los suyos, que somos nosotros los inte- 
grantes del pueblo, más bienes que su pobreza, su poesía y su ideología. 
Y consciente de la finitud de la vida, desea que sus ideales sigan viviendo 
y proyectándose en otros. 

Y de acuerdo a la clasificación testamentaria del Código Civil, su 
testamento tendría la forma de un testamento ológrafo. 

No está de más aclarar que "Poemas Humanos" es la culminación 
de la búsqueda estilística y poética de Vallejo. En ellos, Vallejo se ha 
encontrado, por lin. en toda su estatura de creador genial y revolucionador 
de la palabra y políticamente revolucionario. Se transfigura, señores. Es 
el Vallejo que admiramos, que admira el mundo, que hacemos nuestro y, 
al mismo tiempo. nos hace suyo. Es el fruto mayor de la poesía de Vallejo, 
la plenitud de su trabajo artístico-literario e ideológico y de su definición 
como combatiente por la libertad humana y la solidaridad con los humi- 
llados y ofendidos, hoy; y, mañana. con todos los hombres: esto sólo será 
posible en una sociedad socialista sin clases. 

El primer poema de su testamento es una especie de preludio a su 
despedida y mensaje: 

"De todo esto yo soy el único que parte. 
De este banco me voy, de mis calzones. 
de mi gran situación. de mis acciones 
de mi mímero hendido parte a parre, 
de todo esto yo soy el 1í11ico que parte. 

De los Campos Elúeos o al dar vuelta 
la extraña callejuela de la Lww, 
mi defunción se 1·a, parte mi c1111a 
y, rodeada de gente, sola .. rnelta, 
mi semejanza ht1111(111a dese vuelta 
y despaclw sus sombras una a una. 
Y me alejo de todO. porque todo 
se queda para hacer la coanada: 
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mi zapato. su ojal, 10111bié11 su lodo 
y hasta el doblez del codo 
de mi propia camisa abotonada". 
En el siguiente poema: "Despedida recordando un adiós", expresa: 
"Al cabo. al f,11. por ,íftimo, 
tomo, volvi. y acábome y os gimo, dándoos 
la llave, mi sombrero, esta cartita para todos. 
Al cabo de la llave está el mera/ en que aprendiéramos 
a desdorar el oro. y está, al fin 
de mi sombren), este pobre cerebro mal peinado, 
y, último vaso de humo, en su papel dramático, 
yace este sueño práctico del ahna" ... 
Esta primera estrofa es ternura. encargo casi infantil e íntimo. Lue- 

go agrega-con tono recio. machazo. sin lágrimas. con el tono de hombre 
solidario con los demás: 

"Adiós hermanos san pedros, 
heráclitos. erasmos, espinozast 
¡Adiós. tristes obispos bolcheviques! 
¡Adiós, gobernadores en desorden! 
¡Adiós, vino que está en el agua como vino! 
¡Adiós, alcohol que esuí e11 la lluvia! 
¡Adiós tllmbién, me digo a mí mismo, 
adiós, vuelo formal de los miligramos/ 
¡También adiós, de modo idéntico. 
frío del frío y frío del calor.' 
Al cabo. al fin, por /Í/timo. la lógica, 
los linderos del [ucgo, 
la despedida recordando aquel adiós". 
Después. en el poema: "Y no me digan nada", Vallejo se disculpa 

por su confidencia a todos, para resallar a continuación -en caracteres 
indelebles- su fo en el futuro y su filiación marxista, de hombre compro- 
metido socialmente: 

"Y 110 me digan nada. 
que 11110 puede matar perfectamente. 
ya que. sudando tima, 
11110 luu:e c11a11to puede, ,w me diga11 ... 
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Volveremos, se,iores, ll vernos co11 manzanas; 
tarde la criatura pasará, 
la expresión de Aristóteles armada 
de grandes corazones de madera, 
la de Heráclito injerta e11 la de Marx, 
la del suave sonando nulamente ... 
Es fo que bien narraba mi gargama: 
11110 puede mmar perfectameme. 

Se,iores, 
caballeros, volveremos a vernos sin paquetes; 
/,asta e11to11ces exijo, exigiré de mi flaqueza 
el ace1110 del día, que, 
seg1í11 veo estm·o ya esperándome en mi fecho. 
Y exijo del sombrero la infausta analogía del recuerdo, 
ya que. a veces. asumo c:011 éxito mi i11111e11sid,,d llorada, 
ya que, a veces, me ahogo en la 1•01. de mi vecino 
y padezco 
comando e11 maíces los mios, 
cepillando mi ropa al son de 1111 muerto 
o sentado borracho en mi ataúd ... 
Esta parte final del poema es, como puede notarse, una alusión a la 

burguesía, por el acaparamiento del bienestar humano. que deberá ser 
superado necesariamenle; un resumen de su situación personal en ese 
entorno; y una fibra. un relámpago, intenso como tal, de reminiscencia de 
su peruanidad: "contando en maíces los años", para concluir con una 
ironía tremenda sobre su imagen postrera: "cepillando mi ropa al son de 
un mueno /o sentado borracho en mi ataúd". 

El poema: "En suma, no poseo para expresar mi vida", constituye 
una suene de inventario de su casi indigencia: 

"En suma, 110 poseo para expresar mi vida, sino mi m11erte. 
Y, después de todo, al cabo de la escalonada naturaleza y 
del gorrión et1 bloque, me duermo, 1110110 a t1umo con mi 
sombra. 
Y, al descender del acto venerable y del otro gemido, me 
reposo pensando e11 la marcha impertérrita del tiempo". 
Unas reflexiones sobre e\ sentido y la razón de la existencia humana: 
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"¿Por qué la cuerda. e111011ces, si el aire es tan sencillo? 
¿ Para qué la cadena, si existe el hierro por sí soto?" 
También un desdoblamiento de su personalidad, un hablarse a sí mis- 

mo. el espejo de su orfandad e indigencia. su tristeza convenida en la dicha 
de los demás: otra vez su compromiso marxista con el proletariado: 

"Y, si anochezco rojo, por mi obrero" ... 
Concluye en un aborrecimiento de su propia suene desdichada, por 

lo que se odia con ternura: · 
"César Vallejo, el acento con que amas, el verbo co,1 que 
escribes. el vieurecil/o con que oyes, sólo saben de ti por 
111 garganta. 
"César Vallejo, póstrate, por e.1·0, con indistinto orgullo, 
con tálamo de ornamentales cispides y exagonales ecos. 
"RestitlÍyete at corpóreo panal, a la beldad; aroma los 
florecidos corchos, cierra ambas grutas al sañudo muro­ 
poide; repara. en fin, ti/ antipático venado; 1e11 pena. 
"¡Que 110 hay cosa má.t densa que el odio e11 voz pasiva, 
ni m<Ís misera ubre que el amor! 
"¡Que ya 110 puedo mular, sino en dos lwrpas! 
"¡Que ya 110 me conoces. sino porque te sigo instrumen­ 
1al, prolijamente! 
"¡Que ya 110 doy gusanos, sino breves' 
"¡Que ya te implico u11110, que medio que le afilas! 
"¡Que ya llevo 1111as tímidas legumbres y otras bravas! 
"Pues el afecto que qtdébrase de noche en mis bronquios, 
lo trajeron de día ocultos deanes y, si ammiezco pálido, 
es por mi obra; y, si anochezco rojo, por mi obrero. Ello 
explica, igualmente, estos cansancios míos y estos despo­ 
jos, mis famosos tíos. Ello explica, en [,11, esta lágrima 
que brindo por la dicha de los hombres. 
"César Vallejo. parece 
memira que así tarden 111s parientes, 
sabiendo que ando cautivo, 
sabiendo que yaces libre! 
¡Vistosa y perra suerte! 
¡César Vallejo, re odio c:011 ternura!" 
Y en "Los desgraciados", deja constancia de su anunciación de la 

revolución del proletariado. a la que se integra para siempre: 
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·· Ya va ti 11e11ir el día; da 
cuerda a t11 brazo, búscate debajo 
del colchón. vuelve a pararte 
en tu cabeza. para andar derecho. 
Ya va ti venir el día. ponle el .meo". 
"Ya w1 a venir el día, repito 
por el órgano oral de ti/ silencio 
y urge tomar la izquierda con el hambre 
y tomar la derecha con la sed; de todos modos, 
abstente de ser pobre con los ricos, 
atiza 
111 frío, porque en él .\·e integra mi calor. amada vfctima. 
Ya va a venir el día. ponte el cuerpo" ... 
En todos estos poemas. es de advenir, Vallejo ha experimentado 

una especie de transfiguración cspinruul. ha alcanzado una lucidez y ver- 
bo geniales. La palabra logra su máxima íloración al impulso de un sen- 
timiento intenso de serenidad y amor. César Vallejo se despide en poesía, 
en ternura y dolor y. sobre todo. con un gran testamento político de leal- 
tad a sus principios y su bandera de gran combatiente de la libertad. Y 
nosotros somos los herederos, tal vez inmerecidos, de sus parcos bienes, 
pero tan inestimables como inefables. 
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LA POESIADE 
CELSO TORRES FIQVEROA 

Efrain Rosales A/varado 

Cmmdo cstudiamOs el proceso literario en el Pení. nos encon 
tramos con vertientes opuestas bien marcadas. Por una parte 

Lima, como centro de las «mejores oportunidades y realizaciones» 
occidentalista e impositiva: y por otra las provincias como seguidoras y 
reforzadoras del centralismo. depositarias del mundo andino y corolario 
de la marginalidad. 

Este comportamiento psicológico, político, social, económico, y por 
supuesto literario. esté rodeado de acepciones peyorativas que desdicen 
de la unidad nacional que se persigue. Provinciano, andino, cholo, folkló- 
rico. vernáculo, popular, serrano, indio, son términos cargados de pasio- 
nes encontradas y falsas poses, que están en constantes enfrentamientos 
a otros cnahecidcs como limeño, costeño, merrcpclitano, urbano, citadino, 
que van acemuando la existencia de un Perú dual, y que a falla de un 
programa educativo, que es la que supernría el hecho, se pospone polílica- 
mente por los gobiernos de turno. Es decir que en nombre de la falsa 
modernidad se aceptan actitudes discriminativas sin comprender el mane- 
jo de valores, sus fonnas y otros niveles conductuales que debieran ser 
contrastados para mejomr el entendimiento, la aceptación o su rechazo. 

En este marco hasta cierto punto conflictivo, cabe recalcar la con- 
clusión a que llegó el poeta Juan Gonzalo Rose, en una entrevista perio- 
dística cuando afirmaba angustiadamente la incomunicación de los hom- 
bres, especialmeme en la poesía, como patrimonio cultural que es el tema 
que intentamos abordar; trabajada más para la lectura y/o la declama- 
ción en los cenáculos, alentando el divorcio con la música y el baile, 
complemento íntimo de la mentalidad andina, sin embargo de la belleza 
que encierra, y que camina enraizado en las conciencias populares, 
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sensibilizándolas con dejo particular que emociona en cuanta ocasión se 
permita; existiendo a todas luces poesía como expresión popular. 

Cuando hablamos de literatura regional andina, no sabemos hasta 
que punto sigue en pie la opinión de César Angeles Caballero cuando 
afirmaba en febrero de 1967 "sobre la obra de los escritores ancashinos 
maliciosamente desconocidos. pese al valor estético de sus crcaciones'", 
caso concreto del poeta y tradicionalista don Celso Torres Figueroa, a 
quien se le ignora pese a la presencia sentida en el seno popular; intér- 
prete fidedigno del mundo andino, para quien la poesía es placentera 
cuando se encuentra musicalizada. independientemente de su realiza- 
ción interna y propia. 

Ce\so Torres Figueroa, en 1888, publica su "Nueva Colección de 
Huayno y Yaravfes''. y declara en una carta dirigida a don Ricardo Pal- 
ma que estos "son versos chabacanos" e "hija de la locura'", disculpa 
comprensible de inferioridad por infringir cánones literarios manejados 
por la élite en boga. Más tarde, en 1903, su editor Curios Prince, vuelve 
a publicar otra obra de versos con el nombre de "Yaravíes y Huaynos'", 
insistiendo en el mismo género que ha llegado a nuestros tiempos 
remosados y llenos de vida en el seno popular. Esta actitud de inferiori- 
dad provinciana, de someterse sin miramientos a la opinión y al gusto 
dirigido, ha hecho que se secularice la presencia de uno sobre el otro, 
resultando en la "historia" un segundón. como si don Celso no hubiera 
aportado nada a la creación, pese a que fue venero y recopilador para el 
encumbramiento del otro. en parte. 

El músico César Bclnños' afirma. de que a través de la música 
buscaremos nuestra identidad. Y esto no e� exageración, por el compor- 
tamiento práciico del hombre andino. cuyas profundidades espirituales 
se ven expresadas en los versos cantados popularmente, unas veces con 
melancolía y tristeza, y otras con alegría desbordante por vivir. De allí que 
don Celso Torres Figucroa. valiéndose de los versos musical izados, expre- 
sa su mundo mestizo o indígena, propio de su entorno, "subrayando e\ con- 
tenido vivencia!" comodijern el poeta don Mario Florián3; y cuya presencia 
es innegable en cada instante en el hombre serrano y provinciano. 

Por todo eso. y por estudiarlo más profundamente consideramos 
poeta popular a don Celso Torres Figueroa; cuyas creaciones se en- 
cuentran regadas en el corazón del pueblo con profunda convicción, a tal 
punto que se han constituido en muestras clásicas, traspasando las fron- 
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teras regionales. Esta vigencia, lo advertimos en versos como los si- 
guientes, cantadas populannente: 

a) Paiiuelo blanco me disla 
pañuelo para llorar 
de qué me sirve paiiuelo 
si fil amor 110 ha de durar' 

Tema disperso por todo el Perú en son de Vals y de Huayno y que 
originalmente pertenece al poema EL PAÑUELO, cuando dice, entre 
otros versos: 

Pmiuelo blanco me diste 
pañuelo para llorar 
de qué me sirven pañuelos 
si fll amor 110 ha de durar?' 

b) Ojos negros de mi vida 
contigo me andan celando, 
o bien te vas conmigo 
o bien me quito la vida. 

Tema que se ejecuta como huayno en el centro del Perú, y que 
pertenece originalmente al poema OJITOS NEGROS y que a la letra 
dice entre otros cuartetos en pie forzado: 

Ojos negros de mi vida 
comigo me a11da11 celando, 
o bien t1Í marchas conmigo 
o me han de quitar la vida.1 

e) Samo San Miguel de Piura 
secretario de mis pe@s 
cuando volverá a pasearme 
a 111 semida !!..!JillíL.. 

Tema ejecutado en el norte del Pení, con el nombre de San Miguel 
de Piura; pero que pertenece, con versos tomados indistintamente, alte- 
rados y sentidas en su ritmo interno, al poema EL EXPATRIADO, cuan- 
do dice: 

Adiós tierra de mi vida 
secretario de mis penas 
sabe Dios si voívere 
a pisar vuestras arenas. 1 
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d) Llora, llora corazón 
llora si tienes porqué 
que 110 e,\' deliro en el hombre 
llorar por 1111a mujer.J 

Tema clásico cantado en son de vals y también de huayno en la 
región ancashina; pero que pertenece al poema NO LLOREN LOS SAN- 
TOS, y que dice así, entre otros versos: 

llorad, corazón, llorad 
llorad, y tienes porqué, 
que 110 es delito en 1111 hombre 
llorar por 1111a mujer.s 

e) En el borde de 111w acequia 
donde crecen 11w111es de alisos. 
allí nitía me juraste 
a quererme roda la vida. 
Me dice que llí te casas 
todo el 111111ulo lo come11w 
ambas fiestas celebraremos 
de 111 boda y mi muerte. 
Cuando a ti te estén llevando 
el vestido de la novia, 
a mí me esU1rti11 llevando · 
fa monaja franciscana. 
Cumulo a ti te estén llevando 
los padrinos a la iglesia, 
a mí me esumí11 llevando 
cuatro amigos a la tumba. 
Cuando tlÍ estés comiendo 
los manjares de tlt boda, 
a mí me estarán comiendo 
los gusanos en la tumba. 5 

Tema ejecutado como huayno en la región ancashina, pero que per- 
tenece alterado. al poema EL MATRIMONIO, y que originalmente dice: 

Me han dicho q11e tií te casas 
y así lo publica el tiempo; 
Dos funciones se han de hacer. 
Mi muerte y 111 casamiento. 
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•••••• 
Primera amonestación 
Que en la iglesia se leyera, 
Será el primer paroxismo 
Que a mi corazón le diera . •••••• 
Segwula amonestacíán. 
Será para ti ww gloria; 
Y a mí me esturcill buscando 
r¡11ie11 me escriba mi memoria . •••••• 
Tercera amonestacíán. 
Será para ti alegría, 
Y a mí me estarán buscando 
Quien me 10q11e la agonia . 

•••••• 
Cumulo le estén adornando 
Co11 111 vestido profano; 
A mí me estarán poniendo 
Un luíbito franciscano . 

•••••• 
T11 padrino y madrina 
Te llevarán a casar; 
Y a mí me estarán llevando 
Cuatro amigos ti enterrar. 

•••••• 
El día en que lli te cases 
te acompaiiará tu gente; 
A mí me acompañarán 
Cuatro ceras solamente. 

****** 
Cuando tií te estés casando 
De/ame de tanra gente; 
A mí me estarán diciendo 
Misa de cuerpo presente. 

****** 
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Te escribo pero 110 firmo. 
porque 110 corra mi fama: 
El que re estima y te quiere 
Ya sabes como se llama. 

****** 
Cumple vidita 
lo prometido; 
Pcígame lo que me debes 
Mira que somos monales.1 

Cómo vemos, este poeta, escribió para el pueblo un cúmulo de vi- 
vencias que lo identificaban; y comprendiendo con sencillez y donosura 
la nobleza de su estirpe, ha sido gratificado en la memoria del pueblo. 
Cuantos vacuos y sensibleros restañan la puerta de la historia, y sólo son 
aceptados los que llegan a interpretarlo con vocación de servicio y des- 
interés, andando de espíritu en espíritu, de boca en boca, de emoción en 
emoción. como alimento diario que fortalece. Así es y serán, los poemas 
de Celso Torres Figueroa que seguirán cantándose por siempre, corno � 
un poeta popular. 
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HVCiO, EL INMENSO 

José Soteío Mejía 

En la historia de la literatura mundial, el siglo XIX brilla en Fran 
cia con los resplandores del genio inmenso de Víctor Hugo. 

Maestro en el manejo de las tres grandes vertientes de los géneros 
literarios: la lírica, la épica y la dramática; no ha puesto sus plantas en la 
redondez del orbe, escritor. poern o crítico literario que no se haya senti- 
do violentamente impactado por las vivencias de sus personajes, que 
más que ficticios, son seres reales con quienes en algún momento hemos 
tratado, pese a la brecha que el tiempo ha abierto entre ellos y nosotros; 
las diferencias culturales y la debilidad de una traducción. que por esme- 
rada que fuera, aleja un tanto el matiz de su voz. Es que Hugo maneja 
con genialidad la cotidianeidad humana en sus variantes más diversas, 
desde las más banales o groseras, hasta la más elevadas y sublimes. 

Tampoco habrá lector o lectora común y corriente, que no haya 
odiado o amado a los personajes nacidos de su ingenio. Que no haya 
humedecido sus ojos. ante las tragedias de Fantina o Coseue. o ante el 
dolor de ésta y Mario cuando se les revela la verdadera personalidad del 
padre a quién habían abandonado y ya en su lecho de muerte. 

Al conmemorarse el cemenario de su muerte ( 1985), el mundo en- 
tero le rindió homenaje de admiración y recuerdo; consignamos en esta 
ocasión la opinión de tres clásicos peruanos: 

- José Santos Chocano ( 1875-1934) ..... voz mayor de la poesía 
novomundlsrn hispanoamericana. más roménrico que modernista, más 
victorhuguesco que rubcndariano, Chocano situó a Hugo entre los máxi- 
mos poetas de la humanidad; de él en el "Canto del Siglo" dice: 

"¿Q11ié11 es aquel que, en la saliente roca, 
al dime/ del abismo, así medita, 
sennulo. con el índice e11 la boca 
y la mirada e11 el profundo seno. 
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donde 1111 río veloz se precipita 
que w, soplando en el clarín de 1111 trueno? 
¿Es 1111 ángel o demonio? su mirada 
las más espesas sombras desvanece 
y en la profwulidad se flllra suave. 
Es 1111 videme. y piensa: su arrugada 
frente a 1111 golpe de idea se estremece, 
como la flor en que se posa el ave ... 
Víctor H11go. que ve bajo sus plamas 
desarado huracán. níbric:a i11111e11sa ( ... ) 
- Ventura García Calderón ( 1885-1959), "El mejor cronista del 

modernismo peruano, conforme apunta Luis Alberto Sánchcz. Notable 
cuentista. interesante poeta; García Calderón fue nuestro modernismo 
más cabal y representativo". 

Cuando García Calderón escribe sobre Víctor Hugo y al recordar 
la exageración inverosímil de los poetas dice: 

"Como ha de ser posible que vivan como los otros hom­ 
bres'! Los románticos tenían razón de llamarles precitos 11 
hombres [atales, No so11rÍ(IIIIOS demasiado. Si aprendie­ 
ro11 (/ disi11111/a1; su estado de alma continúa hoy, y ser 
moderado ,w es ser poeta. Les duela el corazón ame 1111 
paisaje, les tiemblan los nervios como cordajes de golew 
bajo los vientos y las estrellas. S011 esponjas y son baró­ 
metros, w1 cielo escampado les dicta hosannas; 1111a tarde 
lluviosa les empapa el alma porosa. De todo son capaces 
menos de tener sentido comtí11 cada mmiana. 
Estoy casi definiendo a Víctor Hugo. Fue así, mudable, 
tormentoso. elegíaco y furibundo: b11e110 los días de sol y 
nublado t.·011 el huracán. El mwulo repercutta en él t.·01110 
en la 111011Ia,ia y la selva ... " 
- Mario Vargas Llosa ( 1936), a su vez, le da como título a su 

homenaje. "Los Miserables: El Ultimo Clásico", y dice: 
" ... aunque M(l(/ame Bovary se ¡mhlictÍ seis mios antes 
que "Los Miserables, en /856. se puede decir que ésta es 
la 1í/Jima gran novela clásica y aquella la primera gran 
novela moderna .... "1 

1. R.G.V.: -Ccmcn.mu de vrctor Hugo .. , en El Comercio, Lima, Nº 20. 15/5/85/. 
Dominical. pp. 9-13. 
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Víctor María Hugo Trcbuchct nace en Bcsanzón-Francia el 26 
de Febrero de 1802 y mucre en Paris el 22 de Mayo de 1885. hijo del 
general bonapartista Josep Lcopold Hugo, conde de Sigisbcrt, vive sus 
años mozos al amparo de su madre. pues su padre militaba bajo las bande- 
ras del "Gran Corso", incendiando Europa con los ejércitos imperiales. 

Antes de cumplir veinte años gana un concurso de la Academia 
Francesa, dando muestras claras de su temprana genialidad; durante 
esta etapa de su vida pública con su hermano Jean Abcl el periódico "El 
Conservador Literario", que le absorbe tiempo y esfuerzo y le define su 
vocación hacia las letras. 

Escribe entonces ( 1822), Odas y Baladas y posteriormente Ha11 
de Islandia, no alcanza con estas entregas éxito completo. pero román- 
tico por excelencia. vuelca en ellas todos sus arrestos juveniles. 

En 1827. publica el ensayo "Prefacios". a su pieza dramática 
Cromwdl. que lo sitúa como el más destacado de los románticos de su 
tiempo. 

Sus más importantes obrus poéticas son: Las Oriemales ( 1829); 
Las Hojas de Otmio (1831); Las Voces lmeriores (1840); LL,s Con­ 
templaciones ( 1856); U, Leyenda de los Siglos, Primera serie ( 1859); 
Segunda serie ( 1877) y Tercera serie ( 1883). 

El estreno de su tragedia Henumi. genera un violento enfrenta- 
miento entre clásicos y rom{mticos ( 1830). 

Entre sus obras de teatro figuran, aparte de Hemani ya señalada, 
Marión Ddorme, l.ucrecía Borgia, El Rey se Divierte, La Esmeral­ 
da. Torquemada, los Generales. Ruy Bilis, (uno de sus mayores éxi- 
tos, 1838). 

Sus novelas más importantes se titulan, Nuestra Señora de Parts 
( 1831 ); los Miserables ( 1862); Los Trabajadores del Mar (1866); El 
Noventitrés (1874) y El Hombre que Ríe (1869), las dos primeras figu- 
ran en el "Indice", condenadas por la Iglesia. 

Entre sus producciones póstumas, Toda la Lira. Esta relación de sus 
obras más significativas. nos entrega un completo registro. ya que en ella 
encontramos los géneros lírico, épico. dramático, ensayo y manifiesto. 

Y finalmente. "Recordando las publicaciones miscelánicas del Si- 
glo de Oro Español a que eran tan afectos Lope de vega y Tirso de 
Malina, Hugo también preparó un volumen que compendia su versatili- 
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ccpcioncs. actitudes y comportamientos: el andino-indígena, como refe- 
rente, y el urbano-indigenista, como revelador. El primero, fuertemente 
conservador y rrndicionnl. profundiza y enriquece la herencia de una 
poderosa cuhura de trascendentales realizaciones; actúa según una con- 
cepción mágico-rcligiosa-animista: se expresa en la lengua nativa - 
quechua, aymara- o en dialectos "subslándards" del español, que acen- 
túan el discrimen. agudizado ya por el lastre del analfabetismo, la 
postracción económica y el subdesarrollo; se rige por las nonnas del 
derecho consuetudinario; tiene una perspectiva cíclica del tiempo y ver- 
tical del espacio; su ambiente típico es rural y campesino, aunque cada 
día gana nuc':'os espacios en la ciudad y la costa, de paso que se tiñe de 
los efectos de la 'modernidad; se ubica en las capas más bajas de la 
estructura social y económica, donde comparte su situación con otros 
sectores populares. 

El mundo mestizo -del que proceden los indigenistas- se inserta en 
el contexto de una cultural foránea, occidental. europeizante, castellana 
y cristiano-católica: implementa y usufructúa los beneficios de la educa- 
ción formal y de la comunicación masiva: esté sometido a un intenso 
proceso de movilización social, horizontal y vertical; organiza el aparato 
jurídico confonne al derecho codificado; se rige por leyes brotadas de 
los ejes de gobierno del que fonna parte: realiza su vida conforme a una 
dimensión lineal del tiempo: tiene una clara conciencia de la estructura 
social y de su pertenencia ;1 la misma, principalmente a los sectores 
medios. 

Desde la Conquista y la Colonia, esta caracterización bimembre 
constumemcrue se ha dotado de una fuerza energética tendiente a agru- 
par a la sociedad en dos sectores claramente diferenciados: explotado- 
res y explotados. poderosos y débiles, manipuladores del poder y depen- 
dientes. Por eso sería un error ignorar la existencia en nuestros días, si 
no de grupos, sí de rangos, status. esquemas de comportamiento, etc. 
que solventan el engranaje y funcionamiento de un mecanismo visible en 
cualquier circunstancia cotidiana y que reflejan lo deleznable e incohe- 
rente de la sociedad, que no logra integrarse: padrinazgos, intermedia- 
rios. monopolistas de productos y servicios, "tarjetazos" y recomendacio- 
nes. burocratismo, etc. Tampoco se puede ignorar esa especie de "racis- 
mo informal" no obstante el texto en sentido contrario de la Constitución 
y las leyes. Por lo menos no se tiene referencias de un militar de alta 
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"¡Oh, vos. ¿quién sois? 
El Eclesiastés os llama Todopoderoso; Los Macabeos os 
dicen Creador; Lt1 Epístola a los Efesios, Libertad; Baruch. 
Inmensidad; Los Salmos, Sabiduría )' Verdad; Juan, l11z; 
Los Reyes, Señor; Exodo, Providencia; el levítico, Santí­ 
dad; Esdras, Iusticía; la Creación os llama Dios, y el hom­ 
bre Padre; pero Saknnán al deciros Misericordia, os da el 
más bello de vuestros nombres" (P. 28). 
O tal vez aquel sermón memorable, en el que entre otras cosas 

dice: 
Las faltas de las mujeres, de los niños. de los criados, de 
los débiles, de los pobres y de los ignorantes s011 faltas de 
los maridos, de los padres, de los maestros, de los fuertes, 
de los ricos y de los sabios. (P. 22). 
O la puerta siempre abierta de su casa al amparo de su filosofía: 
Lt1 diferencia emre la puerta de 1111 médico y la de 1m sa­ 
cerdote, es que la primera debe estar siempre abierta y la 
segunda nunca debe cerrarse. (P. 30). 
Otro personaje retratado con maestría es Fantina, madre de Coserte, 

que perseguida por el infortunio: 
... apremie el arle de vivir en la miseria, después de vivir 
con poco, hay que vivir ,·011 nada: so,1 dos habitaciones; 
osc11ra la primera. negra la segunda. (P. 190). 
Y Cosettc, la niña que vivió sin muñecas, sin embargo de que: 
La muñeca es 1111a de las necesidades más imperiosas y al 
mismo tiempo 11110 de los ,mis bellos instintos de la i11Ja11• 
cío femenina. 
Cuidar. levwuar, adamar, vestir; desnudar; volver a vestir, 
enseñar; regañar 1111 poco, mecer, mimar, hacer dormir; fi­ 
gurarse que algo es alguien; ahí está todo el porvenir de 
la mujer. Así fantaseando y charlando, haciendo peque­ 
ños ajuares, pañatitos y mantíilísas. cosiendo vestidos y 
chambritas, la 11Wa se vuelve jovencita. la jovencita llega 
a joven casadera, la joven casadera se trueca e11 mujer 
casada. El primer hijo es la co111i111,ació11 de la última 
muñeca. ( P. 411 ). 
Entremos entonces a analizar un poco al personaje principal de la 

obra, Juan Valjcan. o Jcan Valjean, (según otras traducciones), podador 
en Faverollcs; presidiario durante diecinueve años; Alcalde de Morillas 
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del M ...• con el respetado nombre de señor Magdalena . 
... Tenía 111w particularidad, podía decirse que llevaba dos 
alforjas: en la una guardaba los pensamientos de 1111 san­ 
to, e11 la otra, la temible astucia de 1m presidiario; y bus­ 
caba en ww o en otra, seg1í11 el caso. (P. 461). 
Jamás intimó con mujer alguna, la vida no le permitió darse ese lujo, 

pués de presidiario, luego de alcalde, después de rentista, perseguido 
siempre por la policía y en especial por Javcrt, sólo conoció de cerca a 
dos mujeres, a Fantina, casi en su lecho de muerte; y a Cosette, la niña a 
quién quiso con el desesperado amor del hombre que nunca tuvo quien le 
amase y que sediento de dar y recibir cariño, se aferró a este amor con 
la desesperación de un poseído. 

De alguna forma Jean Valjcan es el retrato, y es asimismo la antíte- 
sis de Hugo; es tal vez uno de los personajes mejor logrados de su vusta 
producción y quizá el retrato de su propia personalidad oculta, es el otro 
yo de sus pesadillas. 

Es antítesis por que si Jean Valjenn fue casto, con una castidad que 
nunca fue quebrada por pensamiento sensual ninguno; Hugo fue lo con- 
trario: 

·· ... mientras s11 esokítu navegaba así en lo infinito y eter­ 
no, su cuerpo jamás se saciaba de los goces terrenos. Era 
el terror de las críadas ... y 1111 día 1111 médico le aconsejó, 
co11 amabilidad pero con firmeza, que moderara sus ar­ 
dores, Víctor H11J:o prommció esta frase asombrosa: "U1 
naturaleza debería anunciarlo", 
Y en boca de Jean Yaljcan. al final del drama puso esta otra: 
Morir no es difícil, lo difícil es dejar de vivir. (P. 1327). 

Waterloo 
Este relato sobre gente común y corriente, pues en su trama princi- 

pal no hay reyes. ni héroes, ni superhombres; pero que sin embargo es un 
universo, orgullo y patrimonio de la humanidad entera y que a las puertas 
del siglo XXI, nos vuelve al XIX con la magia de su encantamiento y nos 
humedece los ojos con las vivencias de sus personajes, en los que a 
veces nos encontramos reflejados: tiene a manera de un injerto olímpico, 
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o tal vez a la de un hachazo gigante que lo parte en dos y se inserta y 
anca je sin formar parte de sí mismo, el 18 de junio de 1815. 

Hugo relata así. algunos de los pasajes de este día: 
"Si 1,0 hubiera llovido en la noche del 17 al /8 de j1111io 
de /8/5, el porvenir de Europa hubiera sido otro. Algu­ 
nas gotas de agua ele mtÍs o de menos hicieron desviar a 
Napoleón. Para que \Vaterfoo fuese el término de Austerlitz, 
la Providencia 110 tuvo necesidad más que de 1m poco de 
lluvia; y 1111a nube, atravesando el cielo contra lo natural 
de la estación. bastó para el derrumbamiento de 1111 1111111­ 
do ... " W J/5). 
"El hombre que habfa estado sombrío en Austeríitz e.{l11vo 
alegre en \Vaterloo. Los mtís grandes predestinados tienen 
esas contradicciones. Nuestras alegrías 110 s011 más que 
sombras. La suprema sonrisa pertenece a Dios." (P. 325). 
·• El excesivo peso de aquel hombre en el destino de la 
/11111u111idad turbaba el equilibrio. Aquel i1ldividuo pesaba 
mcís él sólo que el grupo universal. Esw plétora de toda la 
viwlidad Jmmww concentrada en 1111a sola cabeza, el 
mundo subiéndole al cerebro de 1111 hombre sería mortal 
para la civiíítacián. a durar mucho. Había llegado el 
momemo en que la incorruptible equidad suprema debía 
advenir/o. Probablemente .\e sentían lastimados los prin­ 
cipios y los elementos, de los que dependen las gravita­ 
ciones regulares en el orden moral como en el orden mme­ 
rial. La sangre h11111ea11te, el reltenamiento de los cemente­ 
rios. las madres ilomndo. so11 en verdad quejidos temi­ 
bles. Existen, cumulo la tierra sufre excesivamente sobre­ 
carga, gemidos misteriosos que parten de la sombra y oye 
el abismo. (P. 336). 
"Napoleón había sido denunciado en el infinito, y estaba 
decretada :m caído. Molestaba a Dios. Waterloo 110 es, 
por w,110. ww bawlla: es el cambio de frente del univer­ 
so. (P. 336). 
·• ... y e111011ces al tener el instante s111uemo suspendido 
sobre aquellos w,/iemes" (destrozados. abrumculos por la 
superioridad enemiga¡" conmovido ante tanto heroísmo, 
1111 general inglés les gritó. ¡Valiemes franceses, rendidos, 
Cambronne respondió: 
­ ¡Mierda! ( P. 348). 
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EPILOGO 
Concluido el trabajo y al poner en orden el archivo de recortes y 

sueltos sobre el tema, cayó un antiguo pedazo de periódico, que sin fecha 
ni autor había conservado, en él aparece un poema de Víctor Hugo, que 
no había leído en las antologías revisadas; su belleza y profundidad me 
obligan a consignarlo. como broche luminoso del homenaje, que con este 
trabajo le rindo al inmortal Víctor Hugo. 

Lo he pasado todo, he visto el fondo, he hecho la suma, 
Y 110 he quitado ni una cifra del total; 
he puesto Jo necesario respecto a lo fatal; 
110 !te retrocedido ame el silogismo; 
AIÍ11 que la verdad tuviera que ser madre del cisma, 
He querido que lo verdadero brotara y triunfara; 
He removido diez veces los huesos de Josafat; 
He procurado, entrecbocándoios, sacar de ellos la chispa; 
He compulsado el antiguo archivo universat; 
y el enigma parecía hacerse cada \'CZ más profundo. 

V.H. 
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APROXIMACIONES: SOCIEDAD ANDINA 
Y LITERATURA INDIQENISTA EN EL PERV 

Saniel Lozano Alvarado 

l. Afirmación y Deslinde 

La función más evidente y primaria del indigenismo ha consistido 
en la revelación del mundo andino. Así. en el campo ideológico e históri- 
co. ha destacado la oposición entre la condición humillante y explotada 
del indio y la ineficacia de la protección teórico-legalista; ha fonnulado 
una caracterización socio-cultural del indio y su constante movilidad e 
interrelación con otros grupos humanos; ha registrado las cruentas y 
desiguales luchas contra las fuerzas opresoras al servicio de la domina- 
ción externa; refleja los esfuerzos de integración social; contribuye de 
modo decisivo a la definición de la identidad nacional. 

En el plano nnístico, especialmente literario, el indigenismo concen- 
tra su interés en la configuración de la tierra en cuanto escenario de la 
raza. sicología. costumbres, hechos y tradiciones de la cultura andina; ha 
procurado interpretar las concepciones filosóficas y religiosas, así como 
el sentido ético y jurídico de las relaciones humanas; trata de explicar la 
situación educntivn, las nociones del tiempo y del espacio, la índole afectiva 
y todo cuanto se relaciona con la vida del indígena, término en el que se 
incluye al mestizo -o indomestizo-, que comparte con aquél: caracteres, 
peripecias. estilo de vida y de cultura. 

Lo expuesto en estas breves líneas puede parecer algo fácilmente 
perceptible; pero precisamente lo que queremos subrayar es que, en su 
plano más visible. el indigenismo resulta movilizando dos realidades dis- 
tintas. con relaciones oscilantes entre la identidad y el conflicto. en con- 
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cepcioncs. actitudes y comportamientos: el andino-indígena, como refe- 
rente. y el urbano-indigenista. como revelador. El primero. fuertemente 
conservador y tradicional. profundiza y enriquece la herencia de una 
poderosa cultura de trascendentales realizaciones; actúa según una con- 
cepción mágico-rcligiosa-animista; se expresa en la lengua nativa - 
quechua, aymara- o en dialectos "substándards" del español, que acen- 
túan el discrimcn, agudizado ya por el lastre del analfabetismo, la 
postracción económica y el subdesarrollo; se rige por las normas del 
derecho consuetudinario; tiene una perspectiva cíclica del tiempo y ver- 
tical del espacio; )>U ambiente típico es rural y campesino, aunque cada 
día gana nuevos espacios en la ciudad y la costa. de paso que se tiñe de 
los efectos de la modernidad; se ubica en las capas más bajas de la 
estructura social y económica, donde comparte su situación con otros 
sectores populares. 

El mundo mestizo -del que proceden los indigenistas- se inserta en 
el contexto de una cultural foránea, occidental, europcizante, castellana 
y cristiano-católica; implementa y usufructúa los beneficios de la educa- 
ción formal y de la comunicación masiva; está sometido a un intenso 
proceso de movilización social. horizontal y vertical: organiza el aparato 
jurídico conforme al derecho codificado; se rige por leyes brotadas de 
los ejes de gobierno del que forma parte; realiza su vida conforme a una 
dimensión lineal del tiempo; tiene una clara conciencia de la estructura 
social y de su pertenencia a la misma, principalmente a los sectores 
medios. ) 

Desde la Conquista y la Colonia, esta caracterización bimymbre 
constantemente se ha dotado de una fuerza energética tendiente a agru- 
par a la sociedad en dos sectores claramente diferenciados: explotado- 
res y explotados. poderosos y débiles, manipuladores del poder y depen- 
dientes. Por eso sería un error ignorar la existencia en nuestros días, si 
no de grupos. sí de rangos, status, esquemas de comportamiento, etc, 
que solventan el engranaje y funcionamiento de un mecanismo visible en 
cualquier circunstancia cotidiana y que reílejan lo deleznable e incohe- 
rente de la sociedad. que no logra integrarse: padrinazgos, intermedia- 
rios, monopolistas de productos y servicios. "tnrjetczos" y recornendacio- 
nes. burocratismo, etc. Tampoco !!.C puede ignorar esa especie de "racis- 
mo informal" no obstante el texto en sentido contrario de la Constitución 
y las leyes. Por lo menos no se tiene referencias de un militar de alta 
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graduación, un ministro, un magistrado, un miembro del alto clero, de 
extracción india o negra. Hasta nuestras "misses" son de «de arriba». 
Somos, pues. un país difícil, paradójico, antagónico, contradictorio. La 
integración social está aún muy lejana y distante. Por eso la nación no 
logra definirse. Por eso hay necesidad de avanzar con el impulso de las 
fuerzas populares y de los sectores progresistas. 

Entonces, cuando al comienzo decimos que la función primaria del 
indigenismo ha sido la revelación del mundo andino no sólo se está seña- 
lando algo obvio, sino principalmente un punto de partida: el indigenismo 
se enriquece y expande su función primigenia por la adhesión y solidari- 
dad con los sectores oprimidos, por el deseo de superación de las injusti- 
cias. por los aportes a los esfuerzos de integración social y transforma- 
ción del país y por la afirmación de la identidad nacional. Considerado 
así, mal se puede sostener que el indigenismo se agota en su referente 
inmediato, por el hecho de que ése se ha modificado o porque los gustos 
también van cambiando. Por tanto, mientras las aspiraciones y propósi- 
tos no se logren plenamente, el indigenismo no puede perder su razón de 
ser. Como dice José Tamayo Herrera: "El indigenismo no es cosa del 
pasado, sino el inicio de la ruta del ancho y grande camino del mañana". 

2. Entre la Cancelación y la Vigencia 
Habiendo variado la condición del referente y varios de sus compo- 

nentes y maniíestaciones -migración, ruralización urbana, proliíeración } 
de barriadas, serranización de la costa o mcsrización andina-, el panora- 
ma del país se ha agrandado y la visión resulta harto más compleja; tal 
vez por eso ciertos intelectuales sostienen que el indigenismo ya no exis- 
te o que ahora "todos somos indigenistas". Pero tal postura no resuelve 
nada: deja las cosas como están. e incluso las empeora. Si el término 
incomoda o se considera inactual, cámbiese la denominación, pero el 
fenómeno sigue siendo el mismo, sobre todo mientras la nación peruana 
no logre configurarse como esplendente realidad. En tal sentido, nos ads- 
cribimos a una línea de reflexión y de trabajo que procura encontrar los 
cauces de nuestra historia y de nuestro destino en la vertiente espiritual 
y cultural que mejor define la composición social del país: el sustrato 
andino, .sin desconocer la importancia de la costa o de la selva, cuya 
presencia, sin embargo. es sensiblemente menor. 
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Es claro, por lo demás, que entre el Ande y el indigenismo no hay 
una línea coherente y definida, sino una sucesión irregular de 
acercamientos y distancias. convergencias y separaciones, afirmaciones 
y negaciones, en un juego bipolar de identidad y conflicto, como casi todo 
lo que bimcmbra y resquebraja al país. Precisamente en esta zona crítica 
se instaura el indigenismo que. desde un comienzo y por definición, rehu- 
ye el cómodo terreno neutral, para asumir una definida militancia de 
inspimción social. Por tanto. más allá de los linderos o rasgos que identi- 
fican a una escuela o a una moda, el indigenismo debe reconocerse como 
un movimiento siempre actuante en la vida del país; y se le comprenderá 
mejor aún si se le ubica en el contexto natural de su formulación: el 
socialismo de Mariátegui, en una época en que el elemento indígena, en 
términos cuantitativos y cualitativos, reclamaba la atención del pensa- 
miento vigoroso y de la acción concreta, como se puede apreciar en la 
respuesta de Mariátegui a Luis Alberto Sánchez a propósito de "Lapo- 
lémica del indigenismo"( ... ) de la confluencia o aleación de "indigenismo" 
y socialismo, nadie que mire al contenido y a la esencia de las cosas 
puede sorprenderse. El socialismo ordena y define las reivindicaciones 
de las masas. de la clase trabnjedora. Y en el Pení las masas -la clase 
trabajadora- son en sus cuatro quintas partes indígenas. Nuestros socia- 
lismo no sería. pues, peruano-ni sería siquiera socialismo- si no se solida- 
rizase, primeramente. con las reivindicaciones indígenas. 

En líneas generales, según el criterio con que se le juzgue, puede 
postularse que el indigenismo continúa vigente o que ha concluido su / 
ciclo histórico. Pero la discusión no puede dilucidarse en términos tan 
sencillos, ni la opción elegirse al descarte. El asunto es tan complejo. que 
representa la reflexión sobre el proceso que más crucial y decisivamente 
resquebraja al país a partir de la Conquista. 

Hay que reconocer. eso sí, que como corriente artística, carece del 
fervor y de la mística propios de su momento cenital -los años 20 ó 30-, 
como ha caducado cualquier otra moda: romanticismo, realismo, moder- 
nismo. etc .• pero como orientación del pensamiento y de la acción con- 
centrados en el destino de uno de los segmentos humanos cuya poster- 
gación resquebraja históricamente al conjunto de nuestra sociedad, no 
puede concluir. 

A la luz de los nuevos tiempos, también es posible observar la supe- 
ración de algunos de sus aspectos y actitudes -antihispanismo, bcncvo- 
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lcncia, lástima. incorporación de los indios a la "cultura nacional"-; pero, 
precisamente por la evolución de las ideas y de los cambios económicos, 
sociales y políticos del mundo contemporáneo, sus postulados fundamen- 
tales se refonnulan y reactualizan: revaloración de la cultura andina; 
reconocimiento desu legitimidad; solidaridad con todos los pueblos vícti- 
mas del estigma de lastres y oprobios; transfonnación y desarrollo del 
país: definición de nuestra identidad nacional, en el contexto latinoameri- 
cano y del Tercer Mundo y en el de la lucha contra la dominación y la 
dependencia. 

En definitiva. cualquier juicio o balance del indigenismo debe distin- 
guir por lo menos dos aspectos muy claros: el ideológico e histórico, con 
su proyecto de venebración e integración de la sociedad peruana, y el 
anístico literario y pictórico. El primero. en efecto, puede considerarse 
superado-no desaparecido-. no así el segundo, cuyas obras figuran entre 
las realizaciones més notables de nuestro proceso estético, especialmen- 
te en el campo de la literatura y la pintura, apane de que en nuestros días 
continúan enriqueciéndose con nuevos productos. En todo caso, resultan 
pcnincntes las siempre y ponderadas y luminosas reflexiones de Fran- 
cisco Miró Quesada en su anículo "El ultraindigenismo de los Hillca" 
(Dominical de El Comercio: Lima. 26 Vil. 87): 

"Por eso. el sentido del indigenismo no puede ser la eliminación de 
los elementos occidentales que integran nuestros países. Su sentido y su 
nobleza residen en su exigencia de reconocimiento humano, en su deno- 
dada afirmación del valor de los hombres y de la cultura autóctona. Su 
verdadera meta es que los marginados de nuestra patria sean reconoci- 
dos en su verdadero valor y que intervengan en nuestra historia. al lado 
de todos los peruanos. todos juntos, como protagonistas de la historia. 

Los resultados del movimiento indigenista han sido decisivos. Hoy 
día la conciencia de que el elemento autóctono debe participar en la vida 
nacional. como un igual entre sus iguales, como un foctor de afirmación 
y de creación de bienes culturales y materiales, es prácticamente una 
vigencia colectiva. El problema. ahora ya no es de creación de concien- 
cia sino de técnica política: cómo hacer para que nuestro país se integre. 
formando una auténtica nación, respetando y aprovechando al máximo, 
lo característico y valioso de la realidad humana y cultural andina." 
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3. El Arle y la Literatura Indigenistas 

Todo arte, y especialmente la literatura, tiene una significación 
connotativa: no se agota en su formulación inmediata, sino que remite a 
otros significados y categorías: el mundo, la vida y el hombre, que al no 
ser capaces de expresarse por sí mismos, lo hacen a través del lenguaje, 
el cual, entonces, asume el carácter de signo o símbolo de la realidad 
histórica, física o social. 

La literatura indigenista representa así el esfuerzo más vigoroso y 
logrado por dar cuenta de esa especial forma de realidad que es la socie- 
dad andina, lo que no quiere decir que constituya un retrato de la misma, 
puesto que para ello están otros menesteres (las ciencias sociales o la 
opción política, por ejemplo). Quiere decir, más bien, que el indigenismo 
esel movimiento que mejor interpreta la vertebración bifronte del país, la 
imagen de un Perú dual, en enfrentamiento tradicional de los grupos 
opresores y dominados, en una de las épocas más tensas de nuestra 
historia. 

Precisamente, la función inmediata de revelación del Ande -dice 
Cornejo- resume una dialéctica de oposiciones y contradicciones que 
explican la relación violenta y desigual entre las fuerzas sociales del Perú 
y la naturaleza heterogénea de la literatura indigenista ("El indigenismo y 
las literaturas heterogéneas. Su doble estatuto sociocultural"). 

Entre el universo andino y su representación indigenista hay una 
frnctura que condiciona la actitud del escritor, quien puede optar por la ......_ 
lealtad y adhesión a ese mundo, o por la adecuación del mismo a su 
propia cultura, experiencias, realidad y socialización. Tal enfrentamiento 
es crucial, porque pone en tensión dos cosmovisiones diferentes, opues- 
tas y antagónicas: lo occidental y lo nativo. Otra cosa: como lo nativo se 
asocia a las culturas prehispánicas y lo occidental a la modernidad, a la 
fractura espacial se agrega otra de carácter temporal: el pasado ha sido 
mejor que el presente y es preciso restaurar las fuentes primigenias, lo 
cual, naturalmente es imposible. 

Dada la naturaleza dinámica, energética y transfonnadora de la 
cultura, la función reveladora resulta movilizando todo un complejo pro- 
ceso de fuerzas que reproducen una tensa situación social, porque -ago- 
tada la primera instancia- el Ande deja de ser un elemento quieto y pasi- 
vo, para convertirse en un motor de activas creaciones: relatos folklóricos, 
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cuentos, fábulas. canciones. poesías, leyendas, etc. Y como el escritor\ 
iudigenisra no dispone de otros medios sino de los que le provee su propio 
mundo. la literatura que escribe la plasma conforme a los patrones de la 
literatura "culta" que funciona también como criterio de discrimen, toda 
vez que se considera como la única vía válida para calificar a la "literatu- 
ra nacional" según la visión ideológica de los sectores oficiales. En última 
instancia. los propios lectores pertenecen al mundo del narrador, en el 
que usufructúan la lengua privilegiada con la que se pretende dar cuenta 
de una realidad oprimida y dependiente. Entonces, para que la literatura 
indigenista mantenga cierto grado de fidelidad con el mundo que intenta 
revelar. debe someterse a las condiciones que él le impone, según afirma 
el propio Antcnio Cornejo Polar: 

"( ... ) el mejor indigenismo. no sólo asume los intereses del campcsi- 
nado indígena: nsimila también. en grado diverso. limida o audazmente, 
ciertas fonnas literarias que pertenecen orgánicamente al referente. Se 
comprende que esta doble asimilación. de intereses sociales y de formas 
cstéricns. constituye el correlato dialéctico de la imposición que sufre el 
universo indígena del sistema productor del indigenismo: es por así decir· 
lo. su respuesta". 

De csra manera. el indigenismo amplía. trasciende y enriquece su 
función primaria. que ilumina un vasto sector de la discusión sobre el 
destino de la sociedad peruana: 
a} Muestra el antagonismo de nuestra cultura y sociedad en perrna- 

nente conílicto. y que no logra definirse como nación; 
b) Reproduce -dcsdc la perspectiva literaria- la estructura e historia 

de sociedades coexistentes y desintegradas. que no logran Iusio- 
narse: 

c) Constituye un esencial acto de adhesión. solidaridad y compromiso 
con el destino de sociedades dominadas. actuantes y sobrevivientes 
no obstante el largo proceso de su explotación; 

d) Se adscribe a un proyecto de nación concebida como totalidad. re· 
suhudo de la superación de la oposición entre la unidad y la pluruli- 
dad. conforme al sagaz planteamiento de Antonio Cornejo Polar. 
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LA COMVNICACION EN EL MITO 
DE LOS HVARIS 

Carlos Toledo Quiiio11es 

Foto: Jolm Montero Flor 

Grabado Chavin. Se observa e11 la fotografía la superposición de representa­ 
cienes e11 tres p/0110.f, e11 la parte inferior fas serpientes, e11 el medio jaguares 
y en el superior aves. 
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E hombre, en busca de explicación del inicio vital, ha creado 
elatos que esconden misterios y testimonian creencias y 

cosmovisión; éstos han influido en el devenir cultural, y es una huella nece- 
saria a seguir para comprendemos. La tarea de estudiarla. que se inició en 
nuestra Patria a principios de siglo. ha seguido más el camino de las cien- 
cias sociales. Y en lo referente a la literatura quedaron, en mucho de los 
casos. por no decir casi en su totalidad, en las buenas intenciones. 

En el territorio ocupado por Ancash, se desarrollaron culturas muy 
importantes como Sechín y Chavín considerada PAN PERUANO, rica 
en representaciones que testimonian la gran imaginación de sus hombres 
y que tendría en su literatura hermosos relatos cuyo estudio no se ha 
realizado, descuidando la historia literaria de este territorio, faltando res- 
catar la voz de la época prehispánica, colonial y mucho de la república y 
época contemporánea. Esta carencia, de una Historia de la Literatura, 
lleva a intentos de presentarla sin poder superar el esfuerzo de enumera- 
ción de autores y obras partiendo del siglo XIX. 

Un intento de presentar, como engarzada a la Literatura Peruana, 
pero excluyente del proceso nacional, es Literatura Peruana. Ancash. 
Tomo I (ANGELES: 1967), que constituye el esfuerzo más significati- 
vo. en nuestro medio, por llenar el vacío de estudios de literaturas regio- 
nales. Su planteamiento es la de presentar ésta historia agrupando a los 
autores por géneros literarios, partiendo del siglo XIX al igual que Izaguirre, 
Femández, Tafür Pardo, entre otros que esquematizaron la historia lite- 
raria de Ancash. 

Por su parte Manuel Reina Loli, quien promete una Historia Regio- 
nal, cumpliendo con el encargo del JNC-Departamental Ancash1 para 
escribir el prólogo de obras de autores ancashinos, (MENDEZ: 1978. 
PANDO: 1979. TAFUR: 1982. LOLI: 1982? HlNOSTROZA: (1983), 
las sitúa en su contexto sociocultural: su acuciosidad como historiador 
revela datos importantes, y nos alcanza lo que se necesita: EL TEXTO 
LITERARIO, lamen1ablementc. estas entregas no pasan de cinco. 

1. Esta acción editorial se llevó a cabo gracias a la iniciativa de su entonces Dircctnr, 
Francisco Gonz.álcs. Quedaron interrumpidas las entregas por pane de Manuel 
Reina Loli de recopilaciones y obras. 
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Esta orfandad bibliográfica-literaria es conducente a la repetición 
de apreciaciones y valoraciones sin tener contacto con el texto literario, 
conociéndose el nombre de obras relacionadas a ciertos autores, ponde- 
rados generalmente en fonna desmedida. A lo que se suma la falta de 
tradición editorial, de crítica literaria y afán de investigación. 

Los textos literarios, o escritos de autores de nuestra región, nece- 
sarios para el estudio del Proceso Literario son de difícil acceso, pues 
están desperdigadas, por compilar, y en cuanto a lo publicado éstas no 
pasaron de la primera edición con número muy restringido de las cuales se 
guarda sólo el nombre. Las casi inexistentes bibliotecas que reúnen la 
producción literaria suman el vacío que ha permitido la repetición de jui- 
cios ajenos, privados de la fuente esencial; por ello, el recelo nos hace ser 
escépticos de artículos y trabajos espontáneos y esporádicos. 

En lo que se refiere a nuestra literatura oral, el abandono es más 
grande. si bien existen publicaciones que han recogido versiones orales, 
casi todas ellas no refieren la fuente, ni menos el lugar de procedencia, 
ya que al generalizar una versión, como de todo el ámbito regional, crean 
una barrera para seguir recreándola y mantenerla viva. A todo esto se 
agrega el descuido de estudios sobre ella. 

En este panorama casi desolado, encontramos el estudio Plantas 
alimenticias en la versión oral (YAURI: 1990) que apertura con seriedad 
el estudio e interpretación de las narraciones orales. La dedicaciéü y 
cuidado puesto en Ancash en el recuerdo y para el recuerdo (ALVA: 
1994) y El Señor de la Soledad de Huaraz. Discurso de la abun- 
dancia y carencia. Resistencia Andina (YAURI: 1993) ensanchan la 
angostura para buscar nuevos rumbos en el estudio de nuestra Literatu- 
ra de modo integral. 

Por ello intentamos una breve explicación del Mito de los Huari, 
que tiene carácter literario por estar matizado de imaginación y fantasía, 
y resume el sentido y pensamiento filosófico de una cultura milenaria 
como es CHAVIN, invitándonos a una lectura connotativa. 

El Mito de los Huaris, inicialmente, nos muestra elementos duales. 
Este mito recogido por Santiago Antúnez de Mayolo, a principios de 

1934 en su viaje al Alto Marañón para realizar estudios en las "Ruinas de 
línyash" -Huánuco- siguiendo la ruta de Huanney, atravesando las cordille- 
m� Negra y Blanca, según anota, le fue referido en los siguentes ténninos: 
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"E11 w1 ­princlpio 110 existía más que 11111110 y que la Tierra 
seform6 de él. Vivían los Huari e11 el Uc/mpacha (imerior 
de­ta tierra¡ y soplaron las cadenas de los Andes (Amarus), 
y saiiemn del seno de la Tierra por las requebrajaduras 
(sic) de los cerros 'Orkos' (maclios) bajo forma de humo, 
transformándose en gigantes: rojos, desnudos y co11 enor­ 
mes/dientes. ' 
Que hubo una época de desavenencia entre el Uranpac/w 
(la Tierra) y el Hanan­pacha (los Cielos) a causa de los 
Huaris, que, en 1111 principio, vivian en Huaylas, y que 
emo11ces se partió e11 dos la gra11 cadena de los Amarus 
del Callejón de Huaylas, que antes era una sola; se for­ 
mó el Callejón y con la lluvia y la tormenta se llenó de 
agua inundando también las tierras de los Huaris, que 
por tal razón emigraron al Orieme y, poblando { pobla­ 
ron] los valles de Cha11í11 (lugar de abundancia y fertili­ 
dad) (ChavÍII) y el Marañón, llegando hasta Huacrachuco. 
Que esos Huaris hercúleos y poderosos. degeneraron y se 
convirtieron 11110s en hombres y otros en animales y plan­ 
tas, que todos sm1 descendientes de los Huaris, los dioses 
de las fuerzas de la naturaleza." 

(A11tú11ez de Mayo/o: 1934, 25) 

Este texto años después, aparece en la Antología de la Tradición y 
'Ia'Leyerida-Ancashina (Femándcz, Justo: 1946, 59-61) con algunas co- 
rrecciones y el agregado de un breve comentario que constituye el texto 
definitivo, porque es el mismo que se publica en Ancash. Leyendas, 
Fábulas y Canciones (•Varios: 1958, 9-10) que es el que ofrecemos a 
continuación. 

"En un principio 110 existía más que humo y la Tierra que 
se fonnó de él. Vivían los Huari e11 el Veo­Pacha (interior 
de. (a tierra) y soplaron las cadenas de los Andes (Amarns); 
los Amarus (serpientes), salieron del seno de la tierra por 

. · las resquebrajaduras de los cerros u Orkos (machos), bajo 
formas de humo, transformándose en gigantes rojos, des­ 
mulos y cm, enormes dientes, Hubo 1111a época de desove­ 
nencia elllre el Uram­pacha (le, tierra) y el lanampacha 
(/os Cielos) a causa de los Huaris, quienes en 1111 princi­ 
pin vivían e11 Huaylas, y entnnces se partió en dos la gran 
cadena de los Amarus del Callejón de Huaylas, que antes 
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era 1111a sola; se formó el Caíteján de Huaylas. y con la 
lluvia y la tormenw se llenó ele agua, immdwulo también 
las tierras de los Hucuis, qm• por e.f/a razón emigraron al 
Oriente y, poblaron los valles de Clumín (Clwví11) y el 
Marmi611, llegaron hasta fhtacraclwco. Pem estos Huurís 
twrcúicos y poderosos, degeneraron y se convirtieron wws 
e11 hombres y o/ros en animales y plantas. que todos son 
descendientes de los Huaris. los dioses de las fuerzas de 
la naturaleza. 
Tan notah!e concepcíán cásmica. panteísw. es digna de 
admiración. La materia se lwl,ía formado de 'lwmo' (o 
,1w1 de los tres elementos primordiales al estudo /i/,re) y es 
mí11 lwjo formas de lwmo que salen los espíritus de los 
Huaris del Veo­Pacha y .H' rra11Jfor111c111 en los giga11tes 
rojos y clesmulns. con los que aparece la vida en la tierra; y 
de esos gigantes descienden los fmmlm:s. animales y plan­ 
/as que 1ie11e11 algo de los anílnuos de íos Huaris. ínclusí­ 
1·e el elemento i111elig<'IIIC que e11air11a el hombre. U, [uer­ 
:a bruta encarno el Ji•/i110 y ht' allí por qué los indios de 
Chavin simlmli:.ttrm1 al Huari por el felino y lo adoraron. 
Hoy s,• ve mí11 al Huari, ya m11ro¡mformizado, en las ca­ 
bezas /111111wws co11 colmillos de felino, esculpidos e11 las 
piedras y c11yo .\ignificado profundo se desconoce». 

;l1111í11ez de Mayo/o: 1946, 61. 1958, 9) 

1. El milo hace referencia a mundos en oposición. d Uco-Putsn. como 
refiere SAM viene a ser d interior de la tierra, es decir debajo de 
donde cstnmos: el .lnnan-Patsa. por encima de nosotros, en la par- 
te de arriba; y el Kay-Patsa. el lugar que habitamos. Y contrastan- 
do d sentido ideológico del milo con la arquitectura Chavín, encon- 
tramos representaciones hechas en tres planos superpuestos. co- 
rrespondiendo ,11 de arriba lus aves (JANAN-PATSA). al centro el 
Jaguar (KAY-PATSA) y en la parte inferior la serpiente (UKJU- 
PATSA). 

2. El mundo de abajo, por su ubicación es un mundo de oscuridad, 
habitado en un tiempo pasado por los "HUARJS". que con su fuer- 
za e impulso soplan hasta formar la cadena de los Andes, Amarus, 
es decir serpientes. En este mundo se ubica la fuerza creadora y el 
germen de la vida. 
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3. La alusión a los estados de la materia es claro, como lo destaca 
SAM. en un principio solo existe el estado gaseoso. elemento para 
generar vida. salen a-.í los l-luaris del mundo de abajo. Luego ven- 
dni el estado sólido y después el líquido para volver el orden. 

4. El humo sale del UKJU-PATSA por las resquebrajaduras de los 
cerros u Orkos. que constituyen las Paknrinas o conectores de los 
mundos. 

5. El orden del mundo de aquí cst:í supeditado al mundo de arriba, 
cuya vida ha surgido del mundo de abajo. L.1 desavenencia entre 
los mu mios causada por los hombres del mumlodc aquí. propicia la 
iruervcncién del mundo de arriba. que con el agua busca restable- 
cer el equilibrio ensayando una nueva creación; pero partiendo de 
lo ya cxistcrnc. es decir de una trnnsfonnación de la materia. 

6. El mundo al dividirse en dos obliga a los pobladores del Callejón de 
Huaylas a emigrar hacia Chavín. el centro, circunstancia en la que 
!>C realiza la segunda creación de los hombres y seres animados, 
dotando de este modo de ,ínima a la naturaleza. Y. podemos identi- 
ficar en lus representaciones nntropofomórficas chavinenses, que 
d hombre cstñ compuesto de los «elementos» o componentes sim- 
bólicos de cada uno de los mundos: ojos de serpientes, dientes de 
felino y garras de ave. ¡ 
La büsqucdn de un centro pudo motivar, la división en cuatro, como JQ 
nornmos en la posición del lanzón desde donde parten cuatro rumbos. 
que :-e orientan a cada uno delos puntos cardinales; y tres a partir de 
él que vendría a ser Abajo. le siguen Aquí y Arriba (Siete en total, 
número que constituiría la totalidad del Universo). Es decir la división 
horizontal (hembra) en cuatro y la vertical (macho) en tres. 
La ubicación de las escalinatas de cuatro gradas en la Plaza Circu- 
lar también tendrían csra intención. 
Y esta hipótesis que plamcnmos. partiendo de lo que comunicaría el 
mito. acaso In Pinza Cuadrada tuvo la principal función con el OBE- 
LISCO que busca alcanzar al mundo de arriba, inclusive la plaza 
misma donde los sacerdotes desde el mundo de aquí realizan el rito, 
para huscar d equilibrio entre los mundos. y el LANZON (deidad 
que simboliza el mundo de abajo?). 

7. El mito no refiere la razón por la cual surge la desavenencia: pero 
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apoyándonos en otro partiendo de que el mundo se encuentra en 
oscuras (es humo), el semidiós (es semidiós lo que emerge del Ukju- 
Patsa) KJAKJARRA!\•IPAC (deidad peña que conduce, guía, en- 
seña) (ALBA: 1994), roba la luz y el fuego del Janun-Patsa para 
entreg:írsclas a los hombres, ocasionando la desavenencia entre el 
mundo de arriba y el de abajo. Así situamos el elemento luz en el 
Janan-Patsa y oscuridad en el Ukju Patsa. 

8 La mención de «Callejones» en el mito integra a las zonas geográ- 
ficas existentes en Ancash. convirtiéndose en el mito de integra- 
ción regional. 

9. Su tiempo más remoto (PASADO) se encuentra en el mundo de 
abajo y el más reciente (PRESENTE) en cÍ mundo de arriba. 

1 O. La serpiente como deidad acaso simplificaba a su vez la existencia 
de los tres mundos. porque al observar las representaciones de las 
cabezas de serpientes estén divididas en tres planos. 

11. Lo que nos permitimos en el presente trabajo, es fijar la atención en 
éste mito de integración regional y que al mismo tiempo es la base 
para que surja la cosmovisión de culturas posteriores a Chavfn. 

12. La mención de elementos existentes en el mito. coincide con su 
entorno. al que podemos agregar l;1 mención del ROJO. que al no 
encontrar equivalente el traductor ('!) estampa de esta forma el ( 
color característico de la artesanía Clmvín. 
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LA CONDICIONALIDAD 
EN EL QVECHVA ANCASHINO 

Jacinto Córdova Guimaray 

A partir del axioma: "Diferentes estructuras lingüísticas tienen 
una sola estructura lógica", se aprecia una descripción lingüís- 

tica de la condicionalidad en el idioma quechua ancashino. Asimismo se 
describe las principales relaciones entre las gramáticas del quechua, del 
que somos hablantes nativos. y las del idioma castellano. 

En todo el idioma, la condicionalidad es suficiente y necesaria. 
a) Una oración condicional suficiente, tiene la siguiente estructura ló- 

gica: Si (siempre que) ANTECEDENTE (condición suficiente), en- 
tonces CONSECUENTE (condicionado) y su fórmula es A -• B 
(basta A para B). 

b) Una oración condicional neccsaria tiene la siguiente estructura ló- 
gica: Si (sólo si) ANTECEDENTE (condición necesaria). entonces 
CONSECUENTE (condicionado) y �u fórmula es A •- B ó 8 - 
A (Es indispensable A para B) 

l. El antecedente como condición suficiente 
Veamos los siguientes ejemplos: 
( 1) "Kay harnpi ta upuptiki qa, kachakankim" 
(2) "Siitsun kay hampi ta upunki, kachakankim" 
Su única traducción es como sigue: "si tomas este remedio, cmcn- 

ces h! sununis" 
( 1) y (2) son condicionales afirmativos de carácter declarativo, 

enunciativo o proposicional. 
Si queremos cambiar este ejemplo a otros tipos de condicionalidad 
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bastar.í con usar los topicalizadorcs; de este modo: 
Infonmuiva 
"Kay hampi ta upup1ikiSH. kachakanki'' 
Posible 
"Kay hampi la upuptiki CHI. kachakanki" 
Negativa 
"MANAM kay hampi ta upuptiki TSU, kachakanki" 
Interrogativa 
"Kay hampi ta upuptiki KU. kachakanki?" 
Concluimos que el sufijo nativo necesario para formar la oración 

condicional en el idioma quechua ancashino es -PTI, que tiene una fun- 
ción semejante al sufijo -R. cuando ambos (antecedente y consecuente) 
usan sujetos idénticos; si los sujetos fueren distlmos sólo se usa -P'TI. 

Ahora bien. el sufijo de flexión verbal -PTI no siempre marca la 
condicionalidad. depende dc la posposición que le sigue; las posposiciones/ 
que hemos usado son SHI. CH l. TSU y KU que clasifican algunos de los 
diversos tipos de ornciones. 

Así la siguiente oración: 
"Mana munaptiki pis. aywakushaq mi" 
Cuya traducción es como sigue: 
"Aunque tú no quieras me iré», que es distinto a la ornción: «Si tú no 

quieres. me iré" que sería de esta forma: "Mana munaptikiM, aywakushaq" 
Otro ejemplo: 
"Yachakoq kaptin mi. kedakunqa" o "Yachakuptin mi, kedakunqa" 

cuya traducción es: "Si aprende. se quedará" 
Con respecto al uso del sufijo -R. en los siguientes ejemplos vemos 

también que, además de la condicionalidad. pueden fonnar las siguientes 
estructuras lingüísticas: 

Gerundio: Upukur MI purin (él camina tornando) 
Condicional: Kay hnmpi ta upur MI. alliyanqa (si toma este reme- 
dio. se sanará) 
De estos ejemplos debe notarse cuidndcsamcmc que el sufijo -R 

NO indica condicionalidad. si el verbo del consecuente es de movimicn- 
10. en nuestro caso PURIY (caminar. andar). 
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2. El antecedente como condición necesaria 
Veamos los siguientes ejemplos: 
(3) "Kay hnmpi ta upuptiki LLAM. kachaknnk¡" 
(4) "Kay hampi LLA la upuprikim. kachakanki" 
Su única 1raducción es como sigue: "SOLO SI tomas este remedio. 

entonces te sanaras" 
O) y (4) son rcplicarivos o reciprocadorcs afirmativos de canlctcr 

dcclarmivo. enunciativo o proposicional. 
Tal como lo hicimos en 1., si queremos cambiar este ejemplo a 

otros tipos de reciprocación será necesario indicar la condición neccsn- 
ria en cada ELEMENTO de la oración de este modo: 

Informativa 
"Kay hampi LLA 1a upuptikiSH. knclmknnk¡" 
(Dicen que si tomas solamente este remedio. sanaras). 
"Kay hampi ta upuptiki LLASH, kachakanki" 
(Dicen que si solamente tomas este remedio. sanarás). 
"Kay hampi la upup1ikiSH. kachakanki LLA" 
(Dicen que si tomas este remedio. solamente sanarás). 
Posible 
"Kay hampi LLA ta upuptiki Cl-11. kachnknnkl" 
"Kny hampi ta upuptiki LLA CMI. knchnkunk¡" 
"Kay lmmpi ta u¡mptiki CH!. knchakanki LLA" 
Ncgnriva 
"MANAM kay lmmpi LLA ta upuptiki TSU, knchakunk¡" 
"MANAM by lmmpi la upuptiki LLA TSU. knchaknnk¡" 
"MANAM kuy hampi ta upupriki TSU. kuchakunk¡ LLA '' 
lmcrrogativa 
"Kay hampi LLA 1a upuptiki KU. kachakunki?" 
"Kay hampi ta upuptiki LLA KU. knchakunki?" 
"Kay hampi la upuptiki KU. kachnkanki LLA'!" 
De estos ejemplos debe notarse que el adverbio quechua LLA (so- 

lamente. únicmncnrc. tan sólo) indica condiciona\idad necesaria y su ubi- 
cación luego de cada elemento de roda la oración es sumamente impor- 
umtc. por ser peculiar o específico al idioma quechua. 
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3. Resumen de estructuras condicionales 
Usamos los siguientes símbolos: 
SFV suíijo de flexión verbal-: (presente) 

-nki 
-n 
-ntsik 

SDV 
Oprcs 
Opas 
Ofut 

+ 
V 

-yaa 
-yanki 
-yan 

su lijo de derivación verbal 
oraciones en tiempo presente 
oraciones en tiempo pasado 
oraciones en tiempo futuro 
adjunto o inherente 
siguiente 
terna verbal 

3.1 Condicionales suficientes 
ANTECEDENTE 

a) con -PTI 
V -PTI -SFV + QA 

CONSECUENTE 

Oprcs 
Ofut 
Opres + MAN MI KARQA 

b) con -R 
V -R + QA Ofut 

Oprcs 
Oprcs + MAN MI KARQA 

e) con SITSUN Y MANATSUN 
SITSUN + Opres 

Ofut 
Opas 

;vtANATSUN + idcm 

Oprcs 
Ofut 
Opas 
idcm 

o Ofut 

o Oprcs o Ofut 
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SITSUN + Opres+ MAN idem + MANMI 
MAN MI KARQA 
MANATSUN + Oprcs + MAN idcm + MAN TSU 

MAN TSU KARQA 
d) con MAN 

Oprcs + MAN Oprcs+ MAN MI 
MAN MI KARQA 

e) con MAN KARQA 
Oprcs + MAN KARQA Opres+ MAN MI KARQA 

3.2 Condicionales necesarias 
Las estructuras de las condicionales necesarias son las mismas. 

Las diferencias son que MI o LLAM van en lugar de QA. y LLA sigue 
a MAN. 
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OSCAR COLCHADO LUCIO: ENTRE EL 
MAR Y LAS MONTAÑAS 

Conversación con Carlos Toledo Quiñones 

En abril del presente año, cuando Carlos Toledo Quiñones. viaja 
a Lima a descansar del intenso trabajo universitario, le encar- 

gamos que entrevistara al escritor Osear Colchado Lucio. La conversa- 
ción giró sobre el trabajo creativo del autor; cuyas respuestas , teñidas 
de vocación tras el rescate de los valores andinos. les ofrecemos en las 
siguiente entrevista: 
Carlos: Osear Colchado Lucio. nace en Huallanca, luego pasa a Sihuas. 

para después vivir en Chimbotc. Esta peregrinaje incesante de 
m niñez. cómo marca tu vida? 

Osear: En primer instnntc. el hecho de haber nacido en tas altas riveras 
del río Sama.junto a su vcniginosa caída en el Cañón del Pato, 
entre grandes elevaciones de la Cordillera Negra. hacen bullir 
en mi sangre el magnetismo de las montañas y el misterio de 
las piedras. 
Posteriormente. llevado al otro lado de los nevados, en esa tie- 
rra intensa del Callejón de Conchucos, donde también viví al- 
gunos años de mi infancia, terminan por marcarme de Ande 
definitivamente. Pues los estímulos que actúan dentro de uno 
en los primeros años de la vida nunca se borran. 
Mi niñez termina en el pueno de Chimbote, junto al mar. en 
donde asimilé la naturaleza costeña, las vivencias del hombre 
del litoral. Y ami! las arenas del desierto. el aire salino. el vuelo 
de las gaviotas. 
De ese modo. se logran fusionar dentro de mí, como reza el 
título de una obra de Rosa Cerna Guardia: el mar y las monta- 
ñas. 
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Carlos: Claro. Esa es la parte exterior. Pero la parte familiar, tus pa- 
dres, tu familia, tus hermanos, influyeron en tí; o con qué ele- 
mentos contribuyeron ellos con tu quehacer literario? 

Osear: ¡Ah bueno!. Por parte de mi madre, sé que tuve unos tíos que 
eran magníficos escultores y pintores. Esculpían en mármol 
serrano, en madera, y modelaban en barro, o pintaban con muki- 
muki, esas piedras de colores que se encuentran por las que- 
bradas. Yo llegué a ver algunos de sus trabajos, que me mara- 
villaron; pero no los conocí, pues murieron muy jóvenes. 
Por otro lado, mi abuela, mi madre y algunos parientes eran 
magníficos narradores orales. Y en mi niñez yo gozaba con las 
historias que contaban a la hora del yantar.junto a los fogones 
o en las parvas, a la luz de la luna. Muchos de los relatos que 
cuenta Ciro Alegría en sus libros, sobre hambrunas, historias 
de zorros, pishtacos, etc., yo los oí en labios de mis parientes. 
Pues Huay\labamba, el pueblo de mi infancia, está cerca del 
río Marañón. por donde Alegría vivió también sus años de in- 
fante. 
Esas experiencias fueron vitales en mi formación literaria. 

Carlos: Pero, pareciera de que uno de los escritores que más ha dejado 
huella en 1í. es Arguedas. Cuando leemos "Tarde de Toros", 
vemos de que hay esa influencia de "Los ríos profundos": los 
protagonistas son niños y la visión del mundo es la perspectiva 
de niños y algunos personajes ya fabulosos, que posteriormen- 
te se van a desarrollar en tu producción, de estos últimos años. 
Arguedas influye en tí? 

Osear: Cierto. Arguedas influye en mí, pero en un primer momento. 
Lo descubro al final de mi adolescencia, y lo leo 
apasioadamente. Creo que "Yawar Fiesta" tiene mucho que 
ver con "La tarde de toros", y al parecer, como tú dices, "Los 
ríos profundos", aunque algo asoman por ahí también Valdelomar 
y Ciro Alegría. 

Carlos: Bien. Parece que esta es una primera experiencia, es un ensa- 
yo de escritura para lo que va ha venir posteriormente. Pero 
contrario a lo que hacen otros autores, que empiezan con poe- 
sía luego pasan a narrativa: tú primero publicas "La tarde de 
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loros" y posterlormeme "Aurosa Tenaz" (poesía). Pero Aurora 
Tenaz. es un libro de poesía que trasciende toda la década del 
70, donde había una actitud de politizar la literatura. Hay políti- 
ca en Aurora Tenaz: pero una política bastante sutil. Para ela- 
borar esta obra, qué influencias tuviste? 

Osear: Yo entro a la poética de los 70, luego de haber asimilado la 
poesía de los "puristas" y los "sociales" de los años SO. Me 
gustaban. además de Eiclson y Westphalen, Scorza, Rose, 
Valcárcel, entre otros. 
La poesla de los 60. salvo Hcraud y Calvo, nunca me entusias- 
mó. me desconcertaban. me parecía que no era poesía lo que 
hacían, sino prosa. 
Cuando aparece Hora Zcro mi desconcierto es mayor. Y en- 
tonces me veo en la obligación de estudiar esa poesía colo- 
quial. de la calle. que rompe con el hermetismo en la fonna y la 
prédica social de mis favoritos de antaño, y empiezan a iruere- 
sarmc seriamente Cummings, Pound, Elliot, los pontífices de la 
poesía anglosajona. que habían sido importados por Verástegui, 
Pimentcl y los demás "Trece" de Ovicdo. 
De esa mixtura de poéticas ·50 y 70· sale "Aurora Tenaz", 
líricamente conversacional diría yo. 

Carlos: Pero. tú nos hablas de Lima. Sin embargo. pareciera de que 
ustedes como grupo, con Isla Blanca (Chimbote). han sido con- 
tcstatarios. Contestatarios a Lima, porque ustedes lo que enar- 
bolan es una voz provinciana. Inclusive la revista que publican 
tiene una tendencia a revalorar la provincia y enfrentarse a 
Lima. Hubo una actitud contestataria contra Hora Zero o los 
grupos limeños del 70? 

Osear: Nuestra actitud contestataria se debía sobre todo a que la crt- 
tica literaria limeña se ocupaba -salvo ciertas élites provincia- 
nas como Trnjillo y Arecuipa- solamente de la producción ca- 
pitalina, el resto del país no existía, diferente a lo que hoy ocu- 
rrc, por ejemplo, donde la literatura provinciana está cobrando 
cierto protagonismo. 
Pero viéndolo bien. ahora que ha pasado el tiempo, creo que en 
cierta medida tenían razón, porque entonces a los escritores 
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la elaboración de un buen poema, olvidándonos que para ser 
buenos revolucionarios, primero teníamos que escribir bien. ¿No 
fue eso Vallejo? 
Consciente de esto, Isla Blanca como grupo hizo posterior- 
mente un buen trabajo. 

Carlos: Y luego pasas al cuento. Ya el personaje andino que llega a la 
ciudad truta de adaptarse llevando una idiosincrasia, Chimbote, 
donde publicas un libro de cuentos. Dentro del manojo de cuen- 
tos. tenemos "Vuelve la Mobi Dick". que parece que es el más 
celebrado. Los personajes, que tú tratas en ellos, son los que 
van a responder posteriormente a esta necesidad de la literatu- 
ra de hablar del hombre andino que llego a la ciudad costeña? 

Osear: Claro. pues como tú dices, en "Del mar a la ciudad" narro y 
describo en parte el comportamiento del andino en la ciudad 
costeña. Esto, te confieso. sin habérmelo propuesto; pues yo lo 
que quería contar era lo que había visto y sentido en el Chimbote 
de los años setenta. y ahora que lo veo con más perspectiva. lo 
que he hecho en ese libro es una literatura de migran tes, que lo 
seguiré haciendo desde luego hasta que los manes andinos de- 
jen de perseguirme. __/ 

Carlos: Esa persecución estaría también en «Camino de Zorro». donde 
lo que se está introduciendo es ya una concepción mítica andina. 
El mito. la leyenda, la ideología andina se va metiendo, estás 
respondiendo a este tipo de ensayo, a este tipo de avance en 
este libro? 

Osear: Bueno. «Camino de Zorro», es un libro decididamente andino, 
pertenece a una trilogía. conformada además por «Cordillera 
Ncgru» y «Huciu el hnnnn pacha». donde me interesaba reve- 
lar la cosmovisión del hombre de las montañas. resaltando su 
especial apego al mito y a las creencias mágico-religiosas. 
Trato de mostrar asimismo en ese libro al hombre andino habi- 
tando el kay pacha, el mundo de ad, donde su comportamien- 
to. su moral. est,í regulado por la existencia de seres magicos - 
propicios o nefastos- surgidos de sus propias elucubraciones o 
cree netas. 
Así como en "Camino de zorro" me interesa el mundo de acá. 
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en "Cordillera Negra", me ocupo del mundo de abajo y en "Ha- 
cia el hanaq pacha" del mundo de arriba, del mundo de los 
dioses. 

Carlos: ... Pero mira. «Hacia el hanan pacha», se presenta como un 
libro de laboratorio. Un libro muy sesudo en la parte técnica, 
donde ya se va perdiendo la espontaneidad. Esta percepción, 
tiene algo de acercamiento? 

Osear: Siempre me ha interesado el aspecto técnico del cuento, pero 
acá, en este libro, como tú dices, quizá mi preocupación ha ido 
más lejos y le haya restado un poco de frescura o espontanei- 
dad. 

Carlos: Sí. Porque lo que noto es que en "Cordillera Negra" hay una 
fluidez envolvente; por ejemplo, Kuya Kuya, Dios Montaña y 
Cordillera Negra, se han llevado al teatro; es decir que tienen 
más plasticidad. Esto porque cala mejoren la idiosincrasia, que 
sobrecoge, coge y envuelve al lector. Es, entonces, la esponta- 
neidad la que lleva a hacer mejor literatura o el pensar en la 
técnica?. 

Osear: Permítemc decirte que si en "Cordillera Negrn" se nota más 
espontaneidad es porque está hecho con retazos de vivencias. 
Ahí casi todos los cuentos tienen algo que yo he visto. he per- 
cibido o los he escuchado muy de cerca. Pero también me han 
dado harto trabajo, su elaboración no h¡¡ sido tan fácil. En los 
demás libros de la trilogía hay, de hecho. más investigación, 
mayor elucubración. Es decir, son decididamente pensados. 

Carlos: Bien. Pero con estos saltos, pareciera que tú vas en movimien- 
to zigzagueante: Costa-Sierra, Sierra-Costa; un ir y venir. Esto 
también se nota cuando en "Arpa de Wamani", que trata del 
hombre andino asentado en la Costa, la búsqueda de un len- 
guaje de sectores marginales, de los ambulantes, un sector que 
vive en las barriadas; cosa que no se ha hecho en literatura. 
Sin embargo, notamos que no hay un manejo del lenguaje, tal 
como había anteriormente. ¿Se trata de un ensayo? 

Osear: Te refieres al manejo del lenguaje con respecto a "Aurora te- 
naz"? 

Carlos: A "Aurora Tenaz'' y el mensaje poético, que por ejemplo hay 
en Kuya kuya ... 
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Bueno. también esrn es una obra experimental, muy diferente 
por eso mismo de "Aurora Tenaz". Con «Arpa de Huamani» 
mi intención era la de generar una corriente poética que resca- 
tase las canciones quechuas instalándolas dentro de un con- 
texto nuevo: la ciudad. Es decir, generar una especie de poesía 
chicha. donde el migrante pueda confrontar su experiencia 
andina con la modernidad. rechazando los elementos que no le 
son afines e incorporando las que vibren con él. 
Del mismo modo. he procurado rescatar el humor indio o mes- 
tizo. una parcela aún no explotada en la poesía andina. 
Aunque el libro gustó, entusiasmó; sin embargo, no he visto 
todavía gente interesada en continuar esta vertiente. 
Bien ... Lucgo hay tres libros para niños: "Tras las Huellas del 
Lucero", "Cholito en los andes mágicos" y "Cholito en la ciudad 
del río hablador". De estos. el que cala es "Cholito en los andes 
mágicos"; y además es un experimento. porque estés ofreciendo· 
novela para niños. Esrunovela. que tiene mucha muologfuundinn. 
cstñ trabajada con bastante sencillez. Un autor que pretende 
hacer literatura infantil. qué cualidades debe tener? 
Pnru ser autor de literatura infantil hay que tener sobre todo un 
alma infantil. Es decir, por más adulto que uno sea debe tener 
ese don. o lo que se llame. de sentir y pensar como niño. Con- 
sidero que en forma muural siempre tuve predisposición de 
escribir para esta edad. 
Es decir. habría que sobreponer la espontaneidad ... 
Sí. en gran parte. Yo conozco autores que siempre qÍcribieron 
para adultos. y de pronto por moda, imitación o qué Se yo. deci- 
dieron escribir para niños. El resultado fue una literatura forza- 
da. artificiosa. que no logró impregnarse en el alma infantil. 
Bien. Tú has creado dos personajes. Uno es Cholito en los 
andes mágicos, que viene a ser el héroe andino; y otro es Pe- 
dro Cochachín. que v;1 al rescate de un héroe que nosotros lo 
teníamos olvidado. Sin embargo. uno de los grandes aportes 
que tú tienes con «Cordillera Negrn» es el rescate de los pcr- 
sonajcs olvidados. Cómo ves la marginalidad de nuestros hé- 
roes andinos". 
Bueno. Yo soy de extracción campesina, tlÍ sabes. Mis padres 

1 
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fueron campesinos, y sé que tengo mucho ingrediente indio en 
mi sangre. Resul!a que cuando leí la historia oficial, medi cuenta 
que está incorporada sólo a ciertos personales históricos vin- 
culados con el poder, y dejada de lado siempre a ciertos lucha- 
dores populares que por su heroísmo y sacrificio merecían ocu- 
par algunas páginas de nuestra historia. Fue por eso que decidí 
rescatar para la liternturu algnos héroes andinos. como Uchku 
Pedro, Apu Yanahuara o Túpac Katari, que simbolizan la re- 
sistencia de los naturales frente a los invasores. 
Ahora, cuando te refieres a Cholito, pienso que éste simboliza 
al héroe cotidiano, a aquel que lucha diariamente en los Andes 
por sobrevivir y .Íbrirse un espacio en medio de la opresión, la 
marginación y el olvido. 

Carlos: Luego ... juntas dioses y hombres. Los dioses, a veces, simple- 
mente hacen su aparición mítica y anónima en mucho de los 
cuentos. Sin embargo, en el úhimo libro "Cholito en la ciudad 
del río hablador", hay diálogo, entre dioses y hombres. Es ne- 
cesario, dentro de la literatura, hacer ver de que los dioses 
andinos son permanentes dialogantes con los hombres? 

Osear: Sí. En la literatura oral andina hay todo un repertorio de cuen- 
tos, mitos y leyendas (recordemos "Dioses y hombres de 
Huarochirí" sólo como una muestra) donde los hombres están 
en permanente comunicación con sus dioses. 
En todo momento el hombre del Ande percibe la cercanía de 
éstos y se comunica con ellos. Pues las piedras tienen espíritu, 
los árboles, los ríos. etc.; es decir. toda la naturaleza es viviente. 
Si los griegos y los habitantes de los pueblos orientales. por no 
citar más, tuvieron la capacidad de imaginar a los seres sobre- Í 
naturales que los obscdían, aquí no ocurrió menos. 
En este país nos follan horneros y dantes que rescaten para la 
literatura escrita esos sueños fabulosos-o realidades quizá-de\ 
habitante de las cordilleras. No olvidemos que es en los mitos, 
leyendas y cuentos orales donde subyace el pensamiento de 
nuestros antepasados y que aún hoy supcrviven en la mentali- 
dad de buena parte de los peruanos. 

Carlos: ... Pero esto te pondría en una situación diferente a lo de 
Arguedas. Argucdas cuando presenta a los dioses andinos, los 
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presenta como si estuvieran ellos dentro del alma de la natura- 
leza, que no dialogan. Y tú, ya los presentas como elementos 
dialogantes ... Y esto te digo por lo que acabo de percibir en la 
lectura de "Cholito en la ciudad del río hablador". En "Los ríos 
profundos", el río no dialoga con Ernesto, le comunica sus pe- 
sares pero no recibe respuesta. En "Cholito en la ciudad del río 
hablador" el protagonista va y hace su ofrenda al río; al río que 
lo ha elevado también al mundo de arriba, para poder ver, re- 
trospectivamente, como una proyección cinematográfica todo 
lo que ha sucedido dentro de nuestra historia costeña. El río 
que plantea Argucdas y Colchado son ríos diferentes, son dio- 
ses diferentes. Esto te hace pensar o plantear, alguna posibili- 
dad dentro de nuestra literatura?. 

Osear: Mira. Todo eso yo lo vengo trabajando en una novela que es- 
pero publicar el próx:imo año. Ya está en su etapa final, pues 
sólo falta darle algunos retoques. No quiero adelantar nada 
todavía, y espero con ella dar respuesta a tus inquietudes. 

Carlos: Cholito ha estado en Rayán. Cholito sale de Rayán para tener 
sus aventuras en el mundo de abajo, venir de aquí y al mundo 
de arriba. Luego. cholito ya está en la costa. Cholito va a se- 
guir caminando? 

Osear: Ah! Yo creo que sí. Tengo muchos proyectos sobre Cholito, 
aunque a ratos pienso que voy a saturar a los lectores con este 
personaje. De todas maneras, cuando menos un libro más debe 
salir sobre él, 

Carlos: Pero se nos viene también Luis Pardo. Luis Pardo que es una 
novela que se anuncia pronta a aparecer. Este personaje, por / 
dónde lo haces caminar?, por dónde trajina Luis Pardo? 

Osear: En esta novela Luis Pardo cabalga por los departamentos de 
Huánuco, Ancash y Cerro de Paseo, pero fundamentalmente 
por los alrededores del nevado Yarupajá. Cronológicamente 
está centrada en el año de 1907 cuando el personaje se hallaba 
en pleno apogeo. Es una novela de pura acción, con ba\aceras 
en los andes, y pensada sobre todo para ser llevada al cine. 

Carlos: Después de Cholito, de Luis Pardo, qué se nos viene? 
Osear: En realidad, hay varias cosas casi listas de muchos años de 
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trabajo. Por ahora tengo próxima a editar, como ya te lo mani- 
festé anteriormente, una de las novelas de una trilogía que tra- 
tan sobre la violencia en el país ocurrida en los últimos tiempos. 
Sin mucha premura estoy armando también un libro de cuentos 
y otro de poesía. 

Carlos: Finalmente. Cómo ves el desenvolvimiento de la Literatura re- 
gional, o sea ancashina? 

Osear: Bueno, ancashina o provinciana en general, veo grandes avan- 
ces. Pues como dije en algún momento, muchos escritores de 
provincias van siendo vistos con respeto por la crítica literaria 
nacional. 
La calidad de esos escritores, aunada al buen trabajo que rea- 
lizan algunos docentes de la especialidad en sus respectivas 
universidades. están generando inquietudes favorables que a la 
larga pueden rendir buenos frutos. 

/ 
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Campo de Arboles 

Abdán Dextre Henostrota 

Ahora, en este segundo hecho eternidad, 
siento que este árbol 
que llevo dentro de mí 

como antiguo pedemal de melancolías, 
e.mí lleno ,wevamente de verdes hojas. 

Y es fll imagen 
torcacira bordada de dulces sueños 
sólo ti/ imagen 
en la burbujeante luz crepuscular 
rompe los hilos 
de las distancias. 

Cuántas veces quisiera salirme 
de esta caparazón de sombras 
)' terminar 
1w en auroras de angustias 
que sí 
i111111dado en tu blanca )' morada ternura 
para semirme 
alguna vez 
como campo de ababoles bañado 
de h11111ww e inextinguible 
luz. 



Escríbeme una carta 

Abd611 Dextre Henost. 

Te pediré que me escribas. 
Que escribas 1111a carta a Abdó11, que lleva 
a flor del alma los horrores de las guerras. 

Cuando Jo hagas, dile 
que no apague la inocencia del aguacero 
en su voz, 
y en s_11 rostro i11a11g11re siempre 
110 la esquiva 
110 la fugas sonrisa, 

si la perdurable alegría. 
Asimümo has de decirle 
que corre ya el tulipán de la angustia, 

y rasgando lodos los velos, 
todas las puertas, 
deje emrar el vuelo de la vida y sus dichas. 

Si es que le escribes, dile que 110 desmenuce 
en la distancia 111 cariño, que alÍn, bello clavel, 
se abre al sol dentro .rnyo cada mañana. 

Escríbe/e, pero 110 le digas que deje sus versos, 
110 le pidas que apague sus llamas 
que por ti todavía arden. 
Tampoco habrás de pedirle 
que abandone su cielo 
e11 el concierto de los gorriones 
que libremente vuelan, 
que cristalina y hermosa, siempre 
levantan el vuelo. 

Tu carta es otra forma de ser del agua. 
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Beso Peregrino 

Abd611 Dextre Henostroza 

Ella se queda y yo me voy 
pero ella se va conmigo 
Pero ella se queda co,1 mi hora 
de crepúsculo 
co11 el río turbulento 
y su cauce infinito y mi corazón. 

E11 las partidas es mejor callar. 

Hoy que me voy. 111,ü bien quisiera 
ya haber vuelto del viaje. 
Siento ganas 
de abrazarlos a todos. también a 1i. 

Hoy 111,evamente tengo que par/ir 
Siempre estoy partiendo 
Y mi beso te ha /msc:ado tanto 
Te ha buscado por rodas los caminos 
)' t!/1 11i11g11110 es/11\IÍSlt! 

Te busca por todos los sueños 
y e11 11i11g11110 e�·tás 
Pobre mi beso, cansado y triste. 
tris/e y harapiento 
tiene que partir hoy 01ra vez. 

¿A qué lagos, por qué senderos 
tendrá que ir todavía? 
En el /emblor de qué ma,iana 
o en la soledad de qué música te e11co11trará? 
¿O e11 el silencio marchitado 
de qué flor 
de qué pena 
o 
de qué risa lo esrartis esperando? 



11 



IOI 

CONVOCATORIA 

La Revista Literaria «CORDILLERA». dentro de su programa de pro- 
yección Cuhural. convoca al Concurso de Poesía-] 996. "Cclso Torres 
Figucroa". 

Bal,CS: 
lº Podrán participar en el Concurso, todas las personas residentes en el 

Pcni. con un trabajo poético, que guarde unidad en cnsrcllano y/o kcchua. 
2" Los temas a tratar serán libres. en un número máximo de 10 poemas. 

cada uno de los cuales· no podrá exceder los 25 versos. 
3" Los trabajos se prcscntar:ín en dos sobres cerrados. uno conteniendo 

los poemas. y otro que permita identificar al concursante. que debe de 
utilizar un seudónimo en el sobre que contenga el motivo del concurso. 

4ª El plazo para la entrega de los trabajos. vencerá imlcfcctiblcmcntc el 30 
de setiembre de 1996. 

5° Los trabajos se presentarán. en papel bond, tamaño carta AA, a las 
siguientes direcciones: 

Concurso de Poesía - 1996 
REVISTA LITERARIA «CORDILLERA» 
Las Gaviotas Nº 1254-Los Pinos-Trujillo. 
Concurso de Pocsíu - 1996 
REVISTA LITERARIA «CORDILLERA» 
Amadeo Figueroa N° 1046-La Solcdad-Huaraz. 

6º El Jurado del Concurso estará integrado por un representante del Pro- 
grama de Literatura de la Univ. Nacional del Santa-Chimbote; un repre- 
sentante de la Asociación de Escritores y Poetas de Ancash (AEPA); un 
representante de la Revista «Cordillera». que lo presidirá; y un represen- 
tante del Programa de Literatura de La UNASAM-Huaraz. 

7° El trabajo ganador. tendrá un premio pecuniario y estímulos. que se 
harán conocer oportunamente por los medios de comunicación. 

8° Los diez mejores trabajos. si merecen. serán editados como un suple- 
mento, en la Revista «Cordillera». 

9° En el caso de que los trabajos presentados. no obtengan la calificación 
meritoria, el Concurso podrá ser declarado desierto por la entidad orga- 
ni, .. ndorn. 

Huaraz, Junio de 1996 
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80CleOAO ANON1MA 

!P,R'C!ló.UGT$f 5It!1IMI_[OS P,�KA INDUSTRI�S 
Insumos Industriales para la construcción, minería, pinturas, 
óxidos para cemento, matricerta, resinas, pisos Industriales, 

antiácidos, antlálkalls, solventes y desinfectantes. 

OFICINA: NORUEGA 2569 - LIMA TELEF. 4256211 - 4256430 

Realiza trabajos de libros, revistas, folletos, afiches y otros, 
con un equipo moderno y a precios competitivos 

del mercado nacional. 
Asimismo ofrecemos, más de 35 títulos para librerias; estudiantes 

de escuelas, colegios, instituciones, unrlersidades; 
y profesionales. 

rª ama !J!26?6M.'h&i& &C 
Tell. 255091 - Trujlllo 


